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Hemos recibido, lió insertamos con mu­
cha satisfacción, la siguiente notable cir­
cular:

Obispado de Badajoz.— Señor Cura de.....
Honda sensación, mi amado señor Cura, acaban 
de producir, en nuestro ya afligido espiritu, los 
tristes sucesos ([ue en los dias anteriores han 
presenciado varios pueblos do esta Diócesis con 
otros de la Provincia. Y en verdad, que cuando 
una guerra fratricida se deja sentir en diferentes 
localidades, y las tnas hermosas campiñas ve'n.se 
teñidas con sangre de muchos de nuestros her­
manos; cuando el genio de la discordia, atizado 
por la preocupación y el capricho de los parti- 
dos,.se-deja.sentir por. tnila.s qnifl-if.s;, r.iiiuiiLo el 
espíritu del error ha con.seguido empuñar el ce­
tro de soberano en no pocas y aventajadas inte­
ligencias, declarando guerra al Dios tres veces 
Santo, y la inmoralidad, auxiliar y precursor 
suyo en el camino del mal, ha invadido el recin­
to de muchos corazones; cuando, .en fin, tan vas­
to y desconsolador cuadro, venia representán­
dose en nuestra atribulada patria, hé aquí que, 
con tanta sorpresa como dolor, hemos venido á 
ser testigos de una nueva calamidad, tanto más 
sensible, cuanto más trascendentales consecuen­
cias entraña para el porvenir de esta pacífica y 
laboriosa provincia de Badajoz, cuyo fértil sue­
lo, bendecido por Dios, lia provisto siempre á 
las necesidades de sus habitantes, consagrados 
al cultivo de sus campos.

Si, señor Cura, es un hecho bien triste por 
cierto; masas mal acon.scjadas, almas seducidas 
por una idea nueva, muy distante de significar 
en su legitima acepción lo que con su conducta 
csplican espíritus arrastrados por pasiones inno­
bles, hánse permitido amparadas por el irresis­
tible.empuje de la fuerza, pasear á su arbitrio 
la devastación y la ruina por nuestros produc­
tivos campos, llevando á la vez la perturbación 
y el temor al ánimo de cuantos contemplan la 
pérdidí^de sus capitales, consagrados, como sa­
bemos, en su mayor parte, según los designios 
de la Providencia, al sosten de aquellos mismos 
que con atrevida mano los destrozan y ani­
quilan.

¿Y por qué todo esto? Si escuchamos á los au­
tores de tan deplorables desmanes, ellos nos di­
rán, que encontrándose lastimados en sus legí­
timos derechos, aspiran á revindicarlos por me­
dio de la manifestación imponente, de una ma­
nifestación tan libre como soberana. Sea así; 
pero cuando por la misericordia de Dios habita­
mos dentro de una sociedad organizada, dotada 
de leyes y de tribunales encargados de aplicar­
las, y de amparar al oprimido y defender los de­
rechos lastimados, no es seguramente, en nues­
tro entender, el movimiento avasallador, la des­
trucción y el incendio, el medio más adecuado 
para recabarlos: siendo esto tan cierto, que na­
die de buena razón podrá ponerlo en duda, sin 
colocarse en contradicción consigo mismo.

Y si apartando nuestra mirada de tan tristes 
hechos, súbito nos remontamos al examen de la 
causa originaria que ha debido producirlos, ha­
llaremos, bien á pesar nuestro, que las funestas 
teorías acerca del derecho, la sociedad y el Es­
tado, y los equivocados conceptos impresosálas 
ideas por el materialismo, sensualismo y pan­
teísmo, han venido, á no dudarlo, á ser la causa 
de los pesares que abruman á la sociedad mo­
derna. Rouseau habia dicho que el estado social 
no es ventajoso á los hombres, sino en el caso de 
que todos posean algo, y ninguno demasiado. 
Ornen, arrastrado por esta especiosa teoría, ha­
ciendo á los hombres iguales en inteligencia, en 
deseos y en goces, desechando la libertad y res­
ponsabilidad humanas, aspiró á fundar una so­
ciedad en la que no exista elogio ni recompensa^ 
ni reprensión ni castigo; y recibiendo todos una 
misma instrucción, y siendo iguale* bajoelpun-

to <le vista de carácter é intereses, viviese solo 
por la comunidad de los bienes, como una sola 
familia, sin distinción de particulares familias.

Semejantes utópicas teorías, nos indican, se­
ñor Cura, bien á las claras, que cuando el hom­
bre niega al capricho la existencia de un prin­
cipio espiritual preexistente, tan soberano co­
mo independiente, no es extraño pretenda lle­
var á cabo una organización social, tan absurda 
como imposible; pero que generalizada, para 
desdicha nuestra, tan funesta idea, reformada 
mas tarde por Proudhon y Cabet, entre las 
masas inconscientes, a.sequibles casi siempre al 
movimiento de las pasiones que encantan, es lo 
cierto que ella ha venido á causar los hechos 
que la sana razón reprueba, y que con dolor 
todos deploramos.

Inútil ha sido, señor Cura, que el hombre de 
ciencia reflexiva, que el hombre sensato y ¿c 
buen criterio, aún haciendo abstracción do los 
grandes principios sentados por el cristianismo, 
hayan sostenido que esa tan decantada comuni­
dad de bienes, es impotente al bienestar de la 
común familia; que sobre la sociedad general 
existe además en el fondo de la naturaleza hu­
mana otro derecho indestructible, esencial y 
necesario, el sagrado derecho de la per.soua, el 
yo individual, sustancialmente distinto de cual­
quier otro derecho; que este principio de per­
sonalidad individual debe también ser satisfe­
cho en la esfera material de las cosas, hasta el 
punto de poder manifestar cada uno su libertad 
personal, su manera de ser, pensar, sentir y 
querer en los modos de adquisición y disposi" 
ciou relativos á los bienes de la naturaleza. Y, 
por último, que la propiedad es el reflejo do la 
personalidad en el mundo esterior, á la vez que 
su economía jurídica.

Esto no obstante, el error ha .sorprendido no 
pocas inteligencias, .se ha apoderado de muchos 
corazones y el padecimiento corroe las entrañas 
de la sociedad con crecimiento inusitado, y hoy 
tocamos ya sus terribles consecuencias.

Si dejando por un momento el exámen de la 
causa originaria de los hechos, nos trasladamos 
al que los mismos nos ofrecen bajo el punto de 
vista católico, no podemos méuos do convenir 
en la gran calamidad que entrañan, con la in­
justicia y perpétuo trastorno que ocasionan. 
Porque, no liay que dudarlo; Dios; después de 
haber criado al hombre, lejos de dejarle á mer­
ced de las privaciones, complacióse en abrir los 
ricos tesoros de su omnipotencia para el reme­
dio de sus necesidades, así materiales como mo­
rales. Razón por que apenas vé á su criatura 
predilecta próxima á .ser el juguete de desorde­
nadas pasiones, viene en su ayuda, concedién­
dole su gracia para que .someta á su imperio el 
imperio de su enemigo. ¿Qué ostraño, pues, que 
al tratar.se de lo terrenal, coloque .sobre su fren­
te la amenaza constante para que respete y le 
respeten los humanos intereses? Sí, señor Cura, 
la ley del trabajo ha sido impuesta por Dios á 
sus criaturas como una ley capital é indeclina­
ble para alejarse del vicio, y participar á la vez 
de esa noble condición que la eleva á la pací­
fica y dichosa región de las virtudes.

Luego, si el trabajo es una ley de Dios con re­
lación al hombre, deberá este respetarla en to­
das sus consecuencias, de las cuales la propie- 
pad es una de las más importantes, por razón 
do los resultados. Por oso vemos consignado, en 
el divino Código, y con la más solemne fórmula 
el precepto santo de non furtum  focies, que 
equivale al más espreso mandato por parte de 
Dios, en órden á la propiedad; fórmula sublime 
que encierra dentro de si la gran conclusión de 
la ciencia económica, y que dirigiendo sábia- 
mcnte el trabajo, viene á convertirlo en un 
lucro fecundo, positivo y provechoso á todos.

Ahora bien; si con atenta y detenida mirada 
consideramos á la propiedad en sus relaciones 
con la mancomunidad de intereses sociales, de­
duciremos con la más riguro.sa lógica que, todos 
ellos tienen su más sólido fundamento en la 
garantía que viene á prestarles esa anchurosa 
base de moralidad y de justicia. Y  esto que de­
cimos, aparecerá más convincente si, nuestro 
análisis, lo aplicamos al modo de ser que tiene 
en esta provincia, el cual es evidente que apa­
rece como el más apropiado al interés común, 
y el más á propósito para estrechar e.sasmútuas 
relaciones que deben existir entro el operario y 
propietario, conforme á las reglas de la moral 
cristiana.—Veámoslo.

El trabajo para ser fecundo, necesita ser li­
bre, y precisamente esta circunstancia la ve­
mos prácticamente en el operario de nuestro 
suelo, á qujen ya la extensión de los terrenos, 
ya la frecuente escasez de brazos, viene á con­
cederle cierto señorío de sí mismo y ventajosa 
posición respecto al propietario. Verdad es que 
este podrá capitalizar, mediante su actividad ó 
industria, como capitalizan el industrial y el 
comerciante; pero aun así, ¿quién no advierte 
la necesidad providencial aneja al terratenien­
te, que le obliga á compartir los productos de 
su capital con el operario, para que este culti­
ve, mejore y fecundice sus campos, llevando so­
lo el propietario la responsabilidad en las con­
tingencias del resultado? Luego al ser lastima­
da la propiedad, nadie podrá poner en duda que 
á la vez lo son los intereses comunes del propie­
tario y del operario, alcanzando la lesión á las 
demás clases del e.stado, sin escluir el Estado 
mismo. Luego el ataque á la propiedad, no

puede menos de llevar consigo el más completo 
dosórden, y con él veremos huir la confianza, 
desaparecer la libertad, esconderse el capital y 
generalizarse el mal. Confesemos, pues, que, 
aun bajo el aspecto económico y social, figura 
el respeto á la propiedad, como un bien inesti­
mable y de un indecible valor.

Sí, mi amado señor Cura: preciso es hacer 
comprender á esta sociedad perturbada, que .so­
lo en la Religión del Crucificado, podrá encon­
trar el remedio de los males que la aquejan, 
porque solo ella puedo curar el desórden de las 
pasiones en todos los individuos que la compo­
nen; porque ella y solo ella esplica los futuros 
destinos de la criatura y el fin ulterior á que se 
refiere el órden social. Digámosles á todas esas 
almas estraviadas con la historia á la vi.sta, que 
en las grandes crisis por que ha atravesado la 
humanidad, solo la Religión les ha concedido 
su libertad, arrancándolas primero, con podero­
sa mano, de la esclavitud más terrible y de las 
miserias del más pujante paganismo hácia don­
de hoy por desgracia quieren conducirnos de 
nuevo; derramando después, su brillante y po­
derosa luz, sobre las ava.salladoras masas del 
Norte, hasta trasformarlas en un pueblo bené­
volo y cristiano; y  volviéndonos más tarde, á la 
condición de un pueblo libre, rompiendo para 
ello las cadenas con que el bárbaro islamismo 
nos tenia aprisionados. Digámosles, en fin, que 
solo conociendo y adorando á Dios y á su Hijo 
Jesucristo,'observando sus santísimos mandatos, 
y apreciando sus beneficios, es como se verán 
satisfechas nuestras aspiraciones y seremos ver­
daderamente felices.

Ahora comprenderá Vd., mi querido señor 
Cura, con cuanta razón instábamos en nuestra 
circular de 19 de Enero, del pre.sente año, sobre 
la necesidad de desplegar un ardiente celo pa­
ra instruir en los fundamentos de la Religión á 
los que no ven, ó no quieren ver, las bellezas 
de la bondad divina, por cuyo medio el corazón 
vive interesado en el bien, y el alma se eleva 
inmediatamente hasta la región de lo infinito 
donde contempla su porvenir y logra de este 
modo hacer desaparecer la ingnorancia de las 
verdades de la fé, que por regla general abro el 
paso á la profunda corrupción de las pa.siones 
degradantes, sujetando al hombre á la vida de 
los sentidos. j

Por eso decíamos eiTaquel mismo escrito, y 
hoy consideramos necesario repetir: «Por eso 
tenemos que apelar á un esfuerzo supremo, 
para devolver la elevación de su legítima dig­
nidad al hombre dominado por los vicios. Es 
necesario que iluminemos su embotada inteli­
gencia con et brillo de la luz misteriosa que 
brota del fondo de e.sa ciencia encantadora, de 
lo sobrenatural y divino. No omitamos para 
ello medio alguno de cuantos condacen á expo­
nerlo con sencilla claridad las verdades funda­
mentales de la religión, suministrándoles á la 
vez un conocimiento exacto sobre las reglas de 
la moral cristiana; hagámosles comprender, 
cual sea la altísima misión do la Iglesia—que 
benigna los ha recibido en su seno—y que lós 
ama con entrañable ardor, para hacerlos partí­
cipes de los copio.sos frutos de la religión.»

Conviene, señor cura, que ya desde el pulpito, 
ya por otros medios que la prudencia le acon­
seje, haga entender á los fieles puestos á su 
cuidado, estos nuestros sinceros sentimientos y 
deseos, como medio poderoso que habrá de ser­
virles para la consecución del beneficio de la 
paz, y para poder resolver el gran problema 
que hoy se plantea, y que está llamado á pro­
ducir males sin cuento, si, léjos de observarse 
la ley Santa del Señor, se prescinde de ella, y 
se rompe los vínculos que deben unirnos bajo 
una misma fé, y una misma caridad. Grande es 
la confianza que abrigamos de que nuestro lla­
mamiento y la voz de nuestros Párrocos logra­
rá lo que al presente nos proponemos, inspirán­
donos esta creencia la idea que tenemos de la 
proverbial docilidad de nuestros pueblos. Mas 
si por desgracia común, así no fuere, entonces 
rebirémosuos á la .soledad, para allí llorar nues­
tra desolación y  nuestra ruina, que son de te­
mer, según la predicción de Jeremías, cap. 12, 
V. 17, por estas palabras: ePero si no atendieren 
á la vot del Señor, destruiré y aniquilaré aquel 
pueblo en castigo de su obstinación.^ Quod sí non 
audierint, evellam geníem illam evulsione et p er -  
ditione. No quiera el cielo que tamaños males 
vengan sobre nuestros pueblos queridos, para 
quienes deseamos las mayores felicidades, á fin 
de que reconocidos al Señor, se vuelvan á él y 
se conviertan..Entoncesnuestro gozo sería com­
pleto y alabaríamos á Dios, porque se habia 
dignado escuchar en su misericordia, nuestras 
humildes sí, pero fervientes plegarias.

Recomendándose á sus oraciones, se repite 
de Vd., señor Cura, su afectísimo. E l Obispo 
DE Badajoz.— Badajoz 19 de Marzo de 1873.

C A R T A S  DE R O M A .
lOLESIA-VATICiN O .

16 ABRIL.
Mis queridos amigos: Su Santidad, completa 

mente restablecido del lijcro resfriado, conti­
núa sus laboriosas tareas y audiencias: estas no 
en gran número por consejo do los médicos 
aunque sí las necesarias para que todo el mun

ds se convenza de que Pió IX, gracias al Señor, 
se halla en perfecto estado de salud. Las pre­
cauciones, para que esta en nada se resienta, 
sirven de satisfacción á los católicos, que ante 
todo saben prescindir de una audiencia más ó 
menos, si con ello ahorran no pocas fatigas in­
necesarias al Pontífice; pefO no discurren lo 
mismo los sectarios: después do habcf censura­
do el sin número de audiencias, y  más los di.s- 
cursos en ellas pronunciados, y dicho que ya 
era hora de que Pió IX hablara menos y «no sa-' 
crificara su salud al vano orgullo de que la pos­
teridad le llame el orador más fecundo entre 
los Papas (así ha dicho no pocas veces la Gace­
ta)», ahora que Su Santidad habla menos, por­
que no le da la gana de hablar tanto, ahora de­
biera, por complacer á la secta, hablar sin des­
canso noche y dia. ¿No lo hace? Luego está en­
fermo, grave, in agone y... llega La Capital y le 
entierra, y La Libertad y celebra un cónclave, y 
La Opinión y no hay acuerdo, y la Gaceta y 
triunfa el Cardenal Panebianco... después ven­
ce el de Ñápeles, luego Patrizzi, á la postre 
Mónaco, y finalmente... nos hallamos como an­
tes, con Pió IX  sano y robusto y con todos los 
miembros del Sacro Colegio en aptitud de su­
ceder á Pió IX.

San Pedro cuya expoliación aprobó, que no vié- 
ra lo que es Roma bajo los principios del libe­
ralismo, quisiera que  pero si no la dejan
volver atrás, venga en hora buena: consignaré 
las consecuencias de esa falta política, y quiera 
Dios que sea la última.

Siempre afectísimo.
Tamirio.

Es imposible que muchos actores de esta co­
media, como de otras de igual especie, mueran 
ántes que el objeto de sus ánsias, mas esto no 
obsta para que el Gobierno subalpino, como 
medio de llamar la atención pública, se fije en 
la supuesta grave enfermedad del Papa, desco­
so de sacar á relucir las viejas armas de la ex­
clusión. Obedece también tal idea al plan de 
asegurarse más en el poder y prolongar la ago­
nía del coronado subalpino: dada la proximidad 
del Cónclave, más preferirán todos los Gobier­
nos, á la usanza del que nos rige, ver á Lanza 
con su amo en el Quirinal que á los intemacio­
nalistas en el Capitolio. Y  de ahí la correspon­
dencia telegráfica de Venosta con todos los Ga­
binetes para manifestarles los peligros de un 
cambio, siquier ministerial, en tan críticos mo­
mentos, y obtener la seguridad de que aquellos 
verían con desagrado en el poder á la fracción 
avanzada. Háyalo ó no creído así el galantuorao, 
el juego de Lanza le ha movido á manifestar á 
Ratazzi que en el estado actual del Pontífice 
‘seria impolítico promover una crisis radical que 
los Gabinetes europeos tomarían como provo­
cada en daño de la libertad del Cónclave, y le 
invita á esperar. De lo cual ha resultado que 
mientras los órganos de la mayoría entierran á 
Su Santidad, los de la minoría lo dan por vivo 
para contradecir á aquellos, y por muerto, para 
no faltar á la órden sectaria del dia. De tan 
peregrino proceder es hoy muestra la Gaceta: 
en cuatro lineas dé un mismo despacho da por 
bueno y enfermo al Pontífice, y en igual espacio 
de dos correspondencias le señala en el lecho 
dol dolor y en la sala del Trono recibiendo ale­
gre al príncipe Alberto de Baviera. Señalo es­
tas contradicciones, para que una vez quede 
demostrado que las llamadas correspondencias 
vaticanas de los periódicos liberales, vendidas 
como procedentes del interior del edificio, son 
simples reclamos de ganancias materiales y fór­
mulas para mentir y ofender.

He visto el proyecto de contra-proyecto al 
dictámen de la comisión contra las órdenes re­
ligiosas; se distingue de los otros en descaro, 
para que Lanza, dándose el aire de conci­
liador, llegue sin grave escándalo al punto 
que con él ó sin él ha resuelto llegar. La 
izquierda, siempre recelosa, hace gran co­
pia de datos sobro los pasós del ministerio 
para obtener la aprobación del proyecto por 
parte de algún personaje eclesiástico, si quicr 
ninguno haya complacido á Lanza; mas el 
arma de supuestas negociaciones con el Va­
ticano servirá para desgajar de la mayoría al­
gún grupo. Debo desmentir aquí el aserto de 
que en e.stas negociaciones oficiosas tomaban 
parte con el ministerio tres generales de las ór­
denes religiosas; respecto de algún monseñoi 
sin empleo alguno oficial, no ha sido difícil á 
Lanza oir el parecer más ó ménos contrario, 
mas siempre negativo de todo arreglo; pero en 
cuánto á acercarse á aquellos Reverendísimos, 
ni por terceras personas; al ménos nadie se ha 
acercado á nombre del ministerio, y han hecho 
bien, para ahorrarse el no recibir ni respuesta

De otras negociaciones igualmente falsas é 
imposibles se hacen eco los sectarios, secreta­
mente movidos por la sección m oderada; las 
relativas á tratos muy adelantados, mediante 
los cuales la Santa Sede reconocería al hijo de 
doña Isabel como rey legítimo. Siempre la mis­
ma cantinela que suena en el desierto, pero que 
tomándola los adláteres de aquella señora como 
último asidero, la repiten en todos tono.s, mez­
clando á la Santa Sede en asuntos que rechaza, 
y decidiendo por fin á la ex-roina á venir á Ro­
ma. Si no engañan las noticias que algún anti­
guo conocido de la misma tiene desde ayer en­
cargo de propagar, doña Isabel llegó ayer á Tu- 
rin, telegrafió á un elevado personaje pidiendo 
noticias del estado de Su Santidad y solicitó 
señalamiento de audiencia para consultar con 
el Santo Padre sobre asuntos importantes.

Quisiera que el porta-voz isabelista se enga­
ñara, que doña Isabel no hubiera pisado el reino 
que reconoció, que no entrara en el territorio de

A bril, 18.
Mis queridos amigoí.: Queda ya probado, por 

confesión de los mismos liberales, que las noti­
cias falsas y alarmantes sobre la preciosa salud 
de Su Santidad, obedecían no sólo al plan 
constante de aumentar la perturbación piibli- 
ca, sino también al indigno proyecto de nego­
ciar con la fortuna privada. No pocas víctimas 
se cuentan ya del juego de Bolsa, llevado espe­
cialmente á cabo por los ricos del barrio de los 
judíos y por muchos negociantes italianos y 
franceses que han aprovechado la depreciación 
de los fondos públicos para declararse en quie­
bra. Y sin embargo, el Gobierno subalpino, que 
cuando ménos conoce el juego y las causas de 
tantas quiebras, lejos de impedir la propaga­
ción de tales noticias, las hace suyas por medio 
de sus órganos oficiosos. ¿Cómo calificar tal 
conducta? Y  también, ¿cómo tanta alarma en 
los fondos y en el Quirinal? No parece sino que 
el agonizante sea en realidad Víctor Manuel, ó 
mejor, es todo indicio de que cuando las falsas 
nuevas sobre la salud de Pió IX  sean ciertas 
respecto del excomulgado, subirá entonces la 
Bolsa y cesará la alarma. Y  sinó, explíquenmo 
los señores del Gheto cómo mientras se presen­
ta moribundo al Pontífice los cupones de la 
Deuda pontificia suben un 10 por 100, á pagar 
en oro y al'contado, y cuando se dice que Víc­
tor Manuel está sano, robusto y cazando, su 
papel de Deuda pública baja un 45 por 100 y 
nadie lo quiere, ni á plazos largos, y todo espe­
culador se deshace de él, como de cuerpo apes­
tado.  '

Para ocultar los móviles de estas operaciones 
bursátiles, dicen los ministeriales que la de­
preciación de los fondos reconoce por causa los 
temores de una crisis ministerial. ¡Bravo, Lan­
za! Deja jugar á la Bolsa, como niños á .solda­
dos, y para restablecer la calma pone por con­
dición su cartera. El dia que vaya Lanza subi­
rán los fondos, más si á su sucesor Ratazzi pa­
rece bueno el juego, los hará bajar, enferman­
do más al Pontífice. Y como nada ganarían 
entonces los judíos de Roma, hélos ya traba-
ando por un Gabinete misto.

Víctor Manuel se conforma, pero Lanza no 
halla en la oposición diputados que quieran 
amasar este pastel. La única forma del mixto 
seria viable, dimitiendo Lanza; pero ¿quién le 
obliga á tal heroicidad? Y  como hay precisión 
de confirmar á Lanza, ó nombrar un mixto, an“ 
tes de la próxima apertura del Parlamento, 
Víctor Manuel tend-á que abandonar la caza y 
poner paz entre lauzistas y de ratazzi.stas. La 
excusa de su urgente llegada será la de cele­
brar con pompa el aniversario de la fundación 
de Roma, el 21 del actual.

Lanza para conjurar esta tempestad y soste­
ner la mayoría de 23 diputados con que cuenta 
el moderantismo en Italia, sugirió la idea do 
poner á la órden del dia el dictámen contra las 
órdenes religiosas: así se hará, aunque no con 
gran éxito, pues la oposición, si del próximo' 
Consejo resulta confirmado Lanza, como resul­
tará, quiere presentar otra órden del dia de «no 
há lugar á discutir el dictámen mientras no sa 
venga á un acuerdo con el contra-proyeeto de 
la minoría.» Oficial ó privadamente, tendrá que 
aceptar esta fusión el ministerio, ó sufrir las 
enmiendas que la oposición prepara y en mu­
chas de las cuales haj' avenencia de todas las 
fracciones contra Lanza. No creo, sin embargo, 
que Lanza se dé jamás por derrotado; pues para 
hacer suyas todas las votaciones contrarias, 
dirá, cual otras veces, que el ministerio acepta 
lo mejor, amen de que las enmiendas servirán 
á Lanza de puente para llegar á Julio.

Eso, por lo que respecta á los embrollos del 
palacio Braschi, pues en cuanto á los del Qui­
rinal, todo marcha. El único noble romano do 
alguna importancia que servia en él, duquo 
Máximo, deja la compañía de Humberto, eno­
jado por cierta contienda de familia, y la du­
quesa no quiere ser dama de honor de la mujer 
de Humberto, por razones inherentes á la con­
tienda. Para que el público no crea otra cosa, 
el precavido hermano_ de Amadeo ha puesto en 
el Quirinal un aviso manuscrito diciendo quó 
se suspenden, como en Cuaresma, las recepcio­
nes en el Quirinal. Pero como en Cuaresma no 
se suspendieron, resulta que el Quirinal haco 
del tiempo pascual Cuaresma forzosa, como dé 
esta hizo voluntario Carnaval. Es la mano de 
Dios: otros dicen que la del duquo Máximo, 
otros que la de cierto entendido fraile napoli­
tano que ha logrado dar entrada á los escrúpu­
los en el alma de la princesa, otros señal de lu­
to político por la enfermedad del Papa, y no 
pocos, excusa preventiva del por qué la empe­
ratriz de Rusia no viene á Roma. La verdad es 
que esto gran reino no tiene ya punto que pue­
da desechar el diablo.

Ayuntamiento de Madrid
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Y más desde que Lanza le ha ofrecido prohi­
bir las peregrinaciones á públicos santuarios. 
Varios devotos querían ir al santuario de la 
Virgen de Üdine, mas como este era un acto 
político (!), Lanza ordenó al prefecto prohibir­
lo y su delegado mandó cerrar la iglesia. Llá­
mase este ojo derecho de Lanza muy propia­
mente Camarrota.

Y como si las hazañas de Camarota no, augu­
raran que la política del galantuomo y sus eje- 
cutoresno tendrán pronto donde reclinar su ca­
beza, salimos también con que el Gobierno, se­
cundando las demostraciones escandalosas y 
públicas de los sectarios de Perugia, ha dis­
puesto prohibir otra peregrinación que los ca­
tólicos-proyectan al célebre santuario de San 
Francisco de Asís. Los católicos insisten en 
cumplir el voto. ¿Dará Lanza el escándalo de 
impedirlo? Creo que sí, porque Bismark y Car- 
teret apremian.

Á otro escándalo quieren dar fin ciertos mo­
derados españoles, contra el cual, en honor de 
la verdad, protestan aquellos pocos que no han 
perdido el pulso de las conveniencias, ya que 
no el de los deberes. Habln del viaje de doña 
Isabel y dejo hablar á los isabelinos vencidos 
de vanguardia con tal objeto y  á los. romanos 
liaciéndose.crucesde que talse intente. Aquellos 
añadieron ayer que de Turin pasó doña Isabel á 
Florencia, donde permanece oCulta, aguárdando 
qiie S.u Saritídad se restablezca para poder ser 
recri)ida: responden estos que la parada dé doña 
Isabel en Florencia es obligada, recordando los 
actos contrarios á la Santa Sede de los Gobier­
nos isabelinos.

Si doña Isabel se ha detenido en Florencia, 
por otra causa que por enfermedad del Papa 
será, pues que otros príncipes han sido recibi­
das, de-spues de tal arribo á Florencia. Volver 
atrás no conviene; avanzar ha.sta Roma, parece 
que tampoco. ¡Oh modcrantismo y en qtié tran­
ces pones á tus reyes! Los buenos romanos qui­
sieron verla libre de tal apuro ó que rótroce- 
diera sin descrédito, mas no es fácil.

A  propósito de los cuales termino diciendo, 
que desde ayer, y habiéndose ya despedido de la 
embajada Montémar, quedó encargado de la 
misma el primer secretario, persona acepta á 
Lanza y á los moderados españoles. Como en 
tiempos de Amadeo, sigue, pues, la embajada 
redactando partes, sueltos y noticias contra los 
carlistas y á favor hoy de Figueras, como ayer 
de Amadeo, como mañana del moro Muza. Alter 
ego de Montémar y de Laqza, se mantendrá el 
encargado en cariñosas relaciones con Cástelar, 
cueste lo qué cueste, hasta que logre aplicar á 
los bienes de España en Roma los planes rentís­
ticos de Montémar y Lanza sobre las órdenes 
religiosas. El principal tir* es á la iglesia de 
Monserrat y convento de Trinitarios de vía Con- 
dotti, acompañado de ofertas de ventajas á los 
jefes y miembros de ambas casas, para que se 
dejen desamortizar con menos pena. La parte 
republicana del palacio se ha declarado mtran- 
sijente, comenzando, en el despacho de los ne­
gocios, á dar señales de claras divergencias y de 
que no se halla dispuesta á dejarse absorver por 
un jefe moderado, que lleva sus simpatías por 
los suyos hasta el punto, .según dicen los repu­
blicanos, de haber consultado á Castelar por 
instigación de Lanza y de un duque madrileño) 
si, atendida la desgracia política de doña Isa" 
bel, seria un riusgo de honor para la República 
española el alojarla en el palacio de la embaja­
da, y á lo cual nada ha sabido aun qué respon­
der ose diplomático, traduciéndolo este por «el 
que calla otorga.» Veremos, pue , en la embaja. 
da, lo que hasta hoy, á Lanza ordenando y sus 
aliados obedeciendo, ó sea, la España con igual 
desprestigio bajo República que bajo monarquía 
liberal.

A Dios que acabe con él pronto, y es siempre 
afectísimo,

Tamirio.

P A R T E  OF IC IAL .

La Gaceta de hoy publica tres decretos del 
ministerio de Gracia y Justicia, conmutando la 
pena impuesta á Francisco Guillen en causa 
sobre robo, por la de un año de presidio cor­
reccional; concediendo indulto total de la pena 
impuesta á María Martínez en causa sobre aten­
tado contra los agentes de la autoridad, y con­
mutando la pena impuesta á Miguel Muset en 
causa sobre Icsione.s, por la ile destierro á 25 
kilómetros del pxmto en que delinquió.

Por decretos del ministerio de la Guerra, fe­
cha 24 del corriente, se nombra vocales del 
Gonsejo de redención y enganches del servicio 
militar á D. Félix Ferrer, mariscal de campo, á 
D. Federico Rubio, representante de la Asam­
blea, en reemplazo del de la misma clase don 
Francisco Pí y Margall, y  á D. José María Tor­
res, director general de Rentas, en reemplazo 
del teniente general D. Joaquín Jovellar.

Por decreto del ministerio de Hacienda, de la 
misma fecha, se dispone lo que sigue:

«Artículo 1.° Quedan sin efecto todos los 
nombramientos de empleados con el carácter de 
agregados á los centros directivos del departa­
mento de Hacienda.

Art. 2.* La cantidad presupuesta en el capí­
tulo 30, articulo 3.°, sección 8.* de los presu­
puestos vigentes será beneficio al Tesoro si no 
se invirtiese en lo que literalmente determina, 
salvo el gasto ocasionado por los servicios pres­
tados hasta la fecha del presente decreto.»

Por órden del mismo ministerio, fecha 21 del 
actual, queda suprimido el cuerpo de inspecto­
res de Hacienda, haciéndose en adelante las vi­
sitas de inspección por empleados de la direc­
ción á que corresponda el servicio.

Por otras órdenes del referido ministerio se 
suprime la sección liquidadora del Patrimonio, 
disponiendo se encarguen los respectivos nego­
ciados de la Dirección general de Propiedades, 
del despacho de los asuntos en que aquella en­
tiende; y se nombra vocales de la junta consul­
tiva de Aranceles á D. Laureano Figuerola ex­
ministro de Hacienda, y D. Lope Gisbert, e x - 
Bubsecretario del mismo ministerio.

Precedido de un extenso preámbulo, se publi­
ca por el ministerio de Fomento un decreto en 
que se dispone lo que sigue:

Art. 1.° Se crea una comisión encargada de 
formular un proyecto de ley sobre enajenación 
forzosa de la propiedad por causa de utilidad 
'pública, y de redactar el reglamento necesario 
para su aplicación.

Art. 2.° Se nombra para esta comisión á los 
Sres. D. Antonio Romero Ortiz, ex-ministro de 
Gracia y Justicia, presidente; D. Justo Pelayo 
ClTesta, ex-subsecretário del mismo ministerio; 
D. Francisco Casalduero, abogado del ilustre 
colegix» de. Madrid; ..D. Andrés MeMizábal^ ins­
pector general de segunda clase del cuerpo de 
ingenieros de caminos, canales y puertos, y 
D. José Antonio Rebolledo, ingeniero Je fe  de 

'Segunda clase det nrismoyque desempeñara las 
funciones de secretario.

Art. 3." Los trabajos objeto de su eijqargo 
deberán ultimarse c o n  la inayor urgencia, y  a 
ser posible, antes de la fecha señaiada para la 
reunión de las Cortes.

Por órden -del mismo ministerio se dispone, 
entre otras cosas, que se expida el título profe­
sional de oficial de topó^afos á todos los que 
pertenezcan actualmente-a las categorías de je ­
fes y oficiales del.cuerpo cuando lo solicitaren, 
previo el pago de los derechos establecidos. Asi­
mismo tendrán derecho á la concesión de este 
título todos aquellos que, á consecuencia de los 
ejercicios y  practicás señaladas en los artículos 
28 y  81 del reglamento del in.stituto geográfico, 
obtuvieren plaza en las vacantes que hayan de 
cubrirse en la clase de oficiales.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 25  de A bril de 1873.

BUEN VIAJE.

La época, el objeto y  el éxito de la lucha, 
han sido tales como los habíamos presen­
tido.

«Hay, según las señaé (decíamos en nues­
tro primer fondo del mártes últim o), quien 
conspira por cuenta de la Comisión perma­
nente contra el Poder ejecutivo, y  quien 
conspira por cuenta del Poder ejecutivo con­
tra la Comisión permanente. De resultas, 
nos amenaza un golpe de Estado, con acom­
pañamiento de estado de golpes; y  en resú- 
men, so trata de saber quién hará aquí un 
Dos de Diciembre-, si los generales que es­
tán detrás de la Comisión, ó los particula­
res que están detrás del ministerio. Pasado 
mañana. Dios mediante, sabremos á qué 
atenernos.»

Y en efecto, ayer juéves por la mañana 
estaba resuelta la crisis. Y en efecto, la rá­
pida sucesión de los hechos acaecidos en 
esas cuarenta y  ocho horas, prueba la exis­
tencia do la doble y  contrapuesta conspira­
ción que habiamos anunciado. Y en efecto, 
la cosa ha salido tal como claramente la ha­
bíamos previsto al decir:— «La Asamblea 
quedó muerta al suspender sus sesiones; y 
los muertos no resucitan sino por el poder 
de Dios.»

Y , en efecto. Dios no ha querido que el 
muerto resucite. Los particulares que esta­
ban detrás del Poder ejecutivo han ganado 
la partida á los generales que estaban de­
trás dé la comisión permanente. Y, en efec­
to, el resultado inmediato del triunfo, es la 
dictadura del vencedor, cuyo primer acto ha 
sido enterrar á la difunta y dispersar á cu­
latazos y bofetones el fúnebre cortejo.

Sólo en un pronóstico hemos errado. Es­
perábamos una lucha algo más empeñada; 
creíamos que, siquiera por las reminiscen­
cias del paganismo incrustado en los huesos 
del vencido, habría sabido envolverse con 
cierta dignidad en el manto para no caer 
tan desgraciadamente. Pero, está visto, no 
ha sabido ni vivir ni morir. Nació de la intri­
ga, vivió en la orgía, y  ha muerto en el 
fango.

En él y  con él ha muerto la última ex­
presión posible del liberalismo doctrinario. 
Aquellos demagogos que, por miedo á la de­
mocracia genuina, hacian muecas de mo­
nárquicos; aquellos demócratas postizos, 
que negaban én el Código pénal y  en la apli- 
cacian ordinaria de las leyes orgánicas los 
derechos, individuales consignados por ellos 
en la Constitución; aquellos ateos prácticos, 
que mientras proclamaban como ley funda­
mental la completa secularización del Es­
tado, inventaban proyectos como el de Mon­
tero RÍOS para seguir remachando de manu 
Cmsaris las cadenas de la Iglesia; aquellos 
librecultistas apócrifos que retenían el de­
recho de Patronato para producir un cisma 
en las Iglesias de Filipinas y  de Cuba; aque­
llos Proteos políticos que, después de haber 
falsificado la monarquía trayendo al trono de 
San Fernando al hijo de Víctor Manuel, in­
tentaban falsificar también la República, 
convirtiéndola en francachela de unos cuan­
tos compadres; el radicalismo, en fin, com­
puesto híbrido de demagogia in potentia y  
de cesarismo in acta; tan adverso á las con­
diciones de la verdadera libertad como á las 
del verdadero órden; jamás bienquisto de la 
plebe á quien adulaba, y  último asidero de 
la burguesía materialista con quien intentó 
hombrearse, pero cuya confianza no logró 
ganar nunca; el radicalismo, decimos, era el 
Augústulo de la raza liberal.

Ha muerto llamándose conservador, como 
Cárlos II murió llamándose Austria, como 
los eunucos de Byzanzio se llamaban Césa­
res. Del antiguo doctrinarismo, tronco de su 
genealogía, no le habia quedado ni aun el 
arte de comer con limpieza. No sabia ya, co­
mo sus progenitores, ocultar el puñal tras el 
incensario; el guante amarillo estallaba éu 
sus manos callosas, y  cuando hacia algún

alarde de partido gubernamental, parecia un 
hortera endomingado.

Ahí está ya, hundido, como era natural, 
lógico y  justo, en el sepulcro de la verdade­
ra, de la genuina democracia. Ahí está bar­
rido de la escena política por la escoba de 
unos cuantos abogados, y no ánté el golpe, 
sino ante la amenaza de unos cuantos mili­
cianos sin uniforme; perdida toda esperanza 
en el auxilio de pretorianos que se vuelven 
hácia el sol naciente, y  en la bravura du ge­
nerales que no han sabido hallar tropa.

Aquí dió fin la historia de todas las eon- 
servadurias posibles. E l Pilatismo ha recor­
rido toda su escala; del Estatuto Real á la 
Granja; déla Granja al bienio 1854-1856; del 
bienio á Alcolea; de Alcoloa á la Plaza de 
Toros.

¡Buen viaje!
Tenemos nuevo teatro, nueva esceha, nue­

vos actores, nuévo argumento.
Nuevo teatro. Porque hasta ahora Madrid 

habia gozado casi la exclusión de represen­
tar comedias y  trajedias; hoy ya, merced á 
la República federal, se darán funciones en 
cada capital de provincia, en cada cabeza de 
distrito, en cada ayuntamiento y hasta en los 
suburbios.

Nueva, escena. Porque ya no será ni gale­
ría subterránea, ni salón con puertas de 
cristal, sino la plaza pública, la calle, el 
campó; y  la decoración escénica no estará 
ya más én ¡lenumbra. Y  el pan será pan, 
y  el vino será vino, y  la ponzoña será pon­
zoña.

Nuevos actores. Porque los antiguos com ­
parsas han aprendido lo fácil que es hacer 
primeros papeles, y  además están hartos del 
amaneramiento de los antiguos galanes.

Nuevo argumento, en fin. Porque ya no se 
trata de saber ni quién ha de mandar ni có­
mo ha de mandar, sino de cómo Se ha de re­
partir entre todos los españoles todo lo que 
tan pródigo alumbra y  calienta el sol cíe Es­
paña.

¿Significa esto que hayamos llegado al úl­
timo término posible de la nueva represen­
tación dramática? ¡Oh! no por cierto. Preci­
samente hasta aquí no se ha hecho otra cosa 
sino abrir la nueva escena. Todavía no esta­
mos siquiera en el primer acto: apenas ha 
comenzado el prólogo.

En la nueva compañía que ya está actuan­
do, hay un órden gerárquico bastante com­
plicado: entre sus miembros existe una gra­
duación indefinida, y  una emulación cons­
tante que jamás consiente á los primeros 
actores la pacífica ni duradera posesión de 
los principales papeles. Hoy tenemos como 
protagonistas á los alumnos del Conservato­
rio: detrás de ellos están los aficionados y 
los cómicos de la legua. Mirada la cosa por 
este lado, nada hemos ganado en estabili­
dad ni permanencia.

La ventaja, la indudable ventaja que he­
mos alcanzado, es que de aquí en adelante, 
sobre poco más ó ménos, las cosas y los 
hombres parecerán lo que son, y  serán lo 
que parecen. Y como, para nosotros, el su­
premo mal de la edad contemporánea era 
cabalmente la confusión do cosas y la inde­
finición do hombreé, tendremos que, malo ó 
bueno, lo que se nos ponga delante lo vere­
mos claro. La anarquía será anarquía, y  el 
despotismo será despotismo; y  nadie ya, por 
estúpido que sea, ni por ciego que esté, verá 
bajo la anarquía la libertad, ni bajo el des­
potismo el órden.

Este es un gran bien, no hay que dudarlo. 
Cuando la sangre está viciada por humores 
deletéreos, siempre es un bien que so mani­
fiesten por erupciones cutáneas. El doctri­
narismo era el humor corrosivo de esta so­
ciedad: la democracia es la erupción.

Vaya, pues, en hora dichosa; vaya á se­
pultarse, y  quiera Dios que sin resurrección, 
en los fangales iloude tuvo su cuna, aquel 
engendro del Padre de la mentira, que du­
rante tan largos años, disfrazado primero de 
regalista, luego de monárquico constitucio­
nal, y  últimamente, de monarquía democrá­
tica, todavia proyectaba embaucarnos con 
alguna farsa de República en donde perpe­
tuara su odiosa oligarquía.

Vaya en hora dichosa, para no volver más, 
el más artero, el más corruptor, el más ina­
tacable, el más peligroso de los enemigos 
que en la tierra han tenido Jesucristo y  su 
Iglesia, la monarquía, el pueblo, el Estado 
y  la sociedad.

¡Buen viaje! ¡Buen viaje!

SÜCBSOS DE MADRID.
Como es natural, la prensa periódica ape­

nas habla de otra cosa que de los graves 
acontecimientos de estos dos últimos dias. 
Debemos notar que con cortas excepciones 
los periódicos madrileños se limitan a hacer 
historia anedóctica de la revolución recien­
temente efectuada, sin que so detengan en 
consideraciones políticas y  presagios que 
aun serian por completo aventurados. Los 
diarios conservadores muestran una reserva 
prudente, y  á lo más, ó se entretienen en 
atacar á los carlistas, como hace la sábia 
Epoca ó se permiten anunciar que más ade­
lante demostrarán que ni los batallones de 
la antigua milicia se declararon en rebelión 
contra el Gobierno, ni los generales conser­
vadores visitaron á estas fuerzas movidos por 
intención alguna que no fuera una inocente 
curiosidad. No somos nosotros liberales al I estilo de La Epoca y otros diarios que en

vez de dejar la frente pegada al polvo á que 
ha sido humillada, se entretienen en llamar 
la atención hácia el partido carlista, sino 
que dejamos íntegro lo referente á la inocen­
te actitud de los conservadores á los perió­
dicos republicanos.

Como hemos dicho, y  proseguimos la ta­
rea correspondiente á esta- Secfcioni los pe­
riódicos aparecen cubiertos de noticias y  
pormenores interesantes que nosotros en 
vez de comentar, estractar é hilvanar, pu­
blicaremos íntegros en su mayor parte, de­
jando al buen sentido del lector el.-examen 
y  consideración de los hechos que revelan.

Hé aquí, pues, las noticias de mayor inte­
rés que podemos ofrecer por ahora*y mien­
tras llegan á nuestras manos algunos dia­
rios de la mañana.

«Después de la toma de la Plaza de Toros, fué 
ocupada anoichc la casa del duque de la Torre 
por un numeroso grupo de federales armados, 
que permanecieron allí hasta bien entrado 
el'dia.

Los efectos de guerra que se dicen ocupados 
en ella no son mas que las magníficas escopetas 
de caza, las lanzas y pistolas de arzón que usó 
durante la guerra civil, los fusiles Je nueva in­
vención q̂ ue le habian regalado de los Estados- 
Unidos y las armas raras de todos los países 
que habia en las inofensivas panoplias de su 
despacho y que han podido ver constantemente 
en ellas cuantos le visitaron en alguna oca­
sión.

También parece han sido considerados como 
efectos de guerra, y ocupados bajo recibo, no se 
sabe por quién, cinco caballos que habia en las 
cuadras del duque.»

—Hemos leido en varios periódicos que han 
sido sustraidas de casa del general Serrano las 
armas que componian su rica colección. La cir­
cunstancia do haberse apoderado únicamente 
de las armas los que registraron el hotel hace 
comprender que los que cometieron a([uel acto, 
más que un de.spojo, intentaron una especio de 
desarme. No creemos que opine el Gobierno de 
igual modo, y suponemos que las armas serán 
devueltas á .su dueño. Parece que en el domici­
lio del general Caballero de Rodas se ha verifi­
cado un hecho análogo.

—Se ha intentado la prisión del Sr. Alba- 
reda.

—En las inspecciones de órden público du­
rante el dia de hoy, se estaban entregando mu­
chas armas de la iíisuelta milicia.

—Se ha dispuesto que las armas recogidas 
á la disuelta milicia ciudadana se entreguen 
inmediatamente á los nuevos voluutarios dé la 
República.

—Un redactor de La República DemocráHca¡ 
según manifiesta hoy este periódico, tuvo que 
acudir á los centros públicos á adquirir noticias. 
En el ministerio de la Gobernación tropezó con 
un voluntario federal que le insultó, y, no con­
tento con la fazaña, le siguió por la calle Mayor, 
asestándole, al fin. alevosamente varios golpes 
en la cabeza, que le causaron profundas y gra­
ves heridas.

—Ha sido preso el Sr. Figuerola. Refiérense, 
á propósito de esta detención, actos que no qui­
siéramos creer, por honra de España.

El Sr. Figuerola fué el último presidente del 
Senado. Sé halla en el Saladero.

El infeliz no decia más que /por María Santí­
sima/ ¡por María Santísima! En buena hora se 
acordó el Sr. Figuerola de la madre de Dios. 
Ella milagrosamente le salvó.

—Todos los individuos de la comisión perma­
nente partidarios de la convocatoria de la Asam­
blea se hallan escondidos ó fugitivos.

El único preso es el Sr. Figuerola, que se ha­
lla desde esta mañana en la cárcel del Salade­
ro; pero parece que el Gobierno tiene interés en 
prenderlos, pues se ha dado órden á los jefes 
de las estaciones de ferro-carriles para que no 
permitan la salida de Madrid de ningún viaje­
ro sin que lleve pase fechado de hoy.

— En la madrugada de ayer fué preso el se­
ñor Figuerola, y custodiado por voluntarios de 
la república permaneció en el ministerio de 
Hacienda ha.sta las cinco, hora en que, acom­
pañado del Sr. Rubau Donadeu y  un coman­
dante de los voluntarios, fué á la cárcel del Sa­
ladero. La irritación contra este hombre públi­
co, como contra los demás individuos de la co­
misión permanente de la Asamblea, era gran­
de, y se temió alguna desgracia.

Ayer fué visitado por el Sr. Tutau; pero se 
negó á admitir la libertad, creyéndose más se­
guro en la cárcel.

—La prisión del Sr. Figuerola se verificó es­
ta madrugada en la calle de Alcalá, junto al 
mini.sterio de Hacienda.

A l salir á las dos del Congreso, como Dios le 
dió á entender, observó que le segaia un hom­
bre solo embozado, que cuando llegó junto á 
dicho sitio dió voces de auxilio.

Entonces salieron del edificio que ocupa 
aquel ministerio seis ó siete federales de los 
que se habian posesionado de él, lo prendieron 
y lo llevaron á una de las habitaciones altas.

Allí fué objeto de algunos insultos y malos 
tratamientos por parte de varios ci;.santes que 
hiciera durante su estancia al frente de aquel 
departamento hasta que, compadecido de ello 
el Sr. Rubau Donadeu, dispuso que, para segu­
ridad del ex-ministro de Hacienda, se. le, lleva­
ra ai ¡áaladero, donde continúa.

—Los voluntarios de la república han ido en 
esta noche pasada tres veces nada menos al pa­
lacio del duque de la Torro en busca de armas.

Se han llevado todas las de fuego que allí 
habia y algunas de mérito artístico.

También la casa del general Caballero de Ro­
das ha sido registrada y secuestradas las armas 
de fuego que los voluntarios han encontrado.

Otro tanto parece que ha sucedido en casa 
del general .Tovellar.

El decreto del Poder ejecutivo manda, sin 
embargo, que sean respetadas las armas de pro­
piedad de los voluntarios cuyos batallones han 
sido disueltos.

—No parece ser cierto que esté preso el ge­
neral Letona. Si lo estuvo algunos momentos, 
cosa que no hemos podido averiguar, debió ser 
puesto más tarde en libertad.

En cuanto ál general Jovellar, á quien El Im- 
parcial supone también preso, ayer se recibió 
carta suya de París, donde se halla hace más d« 
dos semanas.

—Cuenta La República Democrática que el 
Sr. Liaño, amigo del marqués de Sardoal, estu­
vo á punto de ser fusilado por un grupo, llegan­
do hasta arrodillársele para recibir la descarga 
que debía poner fin á sus dias.

—Díccse que en la confusión de anoche el 
general D. Félix Ferrer^ jefe de las tropas 
acuarteladas en la Montaña, fué detenido por 
los voluntarios de la República, conducido al 
ministerio de la Gobernación, en donde fué re­
conocido por uno de los ayudantes del ministro 
de la Guerra y en seguida puesto en libertad.

—Como habíamos supuesto, la detención de 
los brigadieres Sres. Magenis é Ibarra, verifi­
cada anoche, fué momentánea; dichos señores 
iban de frac, y salían de comer de casa del mar­
qués de Portugalete, según acostumbran á ha­
cerlo todos los miércoles; el brigadier Magenis

recibió un golpe, por haber sido confundido con 
otro personaje, pero afortunadamente nó le 
causó gran daño. Reconocida la equivocación, 
ambos señores fueron puestos en libertad, per­
maneciendo voluntariamente toda la nocíie en 
el ministerio de Gobernación, centro de noti­
cias.

—^Refiere Z(í Discusión que D. José María Mar­
tínez de Baurio, capitán de cazadores de Pier- 
raiL acqmpañado por el subteniente D. Tpribio 
Ruiz Jiménez y los iñdivídu'ós D. EnriqUé Diez 
Palma. D. Francisco Ballesteros, D. Vicente 
González y D. Vicente Frias, desarmaron á las 
diez y m ediado anteaaoehe, eu la easa calle 
de Villanueva, núm. 1, y Serrano, núm. 2, una 
compañía de artillería de voluntarios, un coro­
nel de la Guardia civil y Un comandante de in­
fantería.

—La casa del Sr. Becerra fué registrada 
ayer.

—No es cierto, como se dijo en los primero» 
momentos, que uno de los geúerales Concha e.s- 
tuvie.se detenido. El marqués del Duero se halla 
en vísperas de sufrir la operación de las catara­
tas; el marqués de la Habana tenia sus unifor­
mes en el ministerio de la Guerra.

— La casa de la señora condesa de Montijo 
fué ayer escrupulosamente registrada, habién­
dose quedado la señora condesa con la órden, 
con el fin de averiguar si el juzgado habia expe­
dido el correspondiente auto.

—Háblase de actos del cuerpo diplomático, 
que no sabemos hasta que punto tengan funda­
mento.

A última hora se habla de una manifesta­
ción pacífica para pedir una modificación minis­
terial.

—El Congreso está ucupado por algunu.s 
fusrzas federales (Esta casa se alquila.—Crom- 
weli; y en el ministerio do la Gobernación no 
se permite entrar sin pase. De todos los sitios 
extrjitégicos son también dueños los federalfes.

—Cuatro son los brigadieres que áuóché. fue­
ron detenidos’pot lós volUutariosj pero á las po- 

i cas horas fueron puestos en libertad.'
¡ — Enlaspuertas.de. algunos ministerios ha­

bia hoy grupos armados que, con la mayor cor- 
: tesia, exi Jan á los empleados que entraban en 
I ellos noticia exacta de sus nombres y apellidos, 

destinos y sueldos,.sin duda con la piadosa ín^ 
I tención de ahorrará los oficiales del .personal 
i la molestia de consultar el libro maestro.

—No es cierto que el general Serrano tuvie- 
' ra conocimiento de que los batallones de vo­
luntarios, iban á situarse en la plaza de toros, 
no.es cierto que directa ni indirectamente indi­
case siquiera lo menor desobediencia á órdenes 
ó disposiciones del Gobierno.

—La casa del Sr. Topete fué visitada esta 
madrugada, á las dos, por media docena de fe­
derales armados, que iban en busca de aquel 
para prenderle.

La señora del héroe de la revolución de Se­
tiembre (¡buen premio ha recogido de ella!) 
abrió la puerta á los perseguidores, los invitó a 
entrar, en lo que manifestaban algún reparo, y 
lós acompañó al registro que hicieron de toda» 
las habitaciones.

En honor de la verdad, debemos decir que 
estuvieron comedidos y corteses y como aver­
gonzados de la comisión que al parecer se le» 
habia dado.»

Si estas noticias revelan una gran excita­
ción popular contra ciertos personajes y  los 
partidos á que pertenecen, otras recogidas 
anoche y  esta mañana demuestran que aun­
que calmada algún tanto la agitación, no ha 
desaparecido, y  por el contrario empiezan á 
surgir nuevos motivos de temor por todas 
partes. Ayer mismo, cuando parecia no cor­
rer ya peligro alguno la República, sus vo­
luntarios seguían posesionados de muchos 
puntos estratégicos y  edificios públicos y 
particulares, fuertes patrullas recorrían las 
calles con objeto para nosotros desconocido, 
se registraban algunas casas y  se recogían 
armas allí donde se encontraban, fnientras 
el célebre brigadier Carinona, el que fué ni­
ño mimado de la Tertulia progresista, re­
corría las callos á caballo y seguido de gran 
número de oficiales.

Semejantes precauciones y  medidas con­
tinúan, y  el pánic* ni ha desaparecido ni 
desaparecerá, siguiendo el Gobierno y  su» 
defensores este sistema aparatoso y  poco 
tranquilizador.

Por otra parte, ayer mismo hubo hechos 
de grandísima significación que demuestran 
el gran paso que la torpeza de los conserva­
dores ha hecho dar al elemento intransigen­
te en una sola jornada.

Sin temor de equivocarnos, podemos decir 
que la República federal es inevitable con 
todo su numeroso y  lúgubre cortejo de des­
gracias, desaciertos y  funestas consecuen­
cias, y tampoco queda duda de que los in­
transigentes se impondrán al Gobierno y  al 
elemento republicano conservador, incapaz 
de resistir el empuje revolucionario.

Oigan nuestros lectores á La Correspon­
dencia:

«Esta tarde han estado en comisión, á ver al 
Sr. Pí y Margall, en repre,sentácion de los cen­
tros y" batallones federales, los Sres. Bárcia, 
Rispa, Córdova, varios comandantes de volun­
tarios y  otros muchos. El Sr. Bárcia ha leido 
una petición reclamando reformas revoluciona­
rias en sentido federal. El señor ministro de 1» 
Gobernación ha procurado demostrarles que 
deben tener completa confianza en el Gobierno, 
y dejar que se reúnan las Constituyentes pará 
cuando están convocadas, cosa difícil, si como 
desean algunos se reforman los ayuntamientos 
y diputaciones, para lo cual y para la reforma 
(iel censo electoral no hay ya tiempo bastante. 
A ciertas indicaciones hechas también por el 
8r. Rispa, respecto de la mayor ó ménor con­
fianza que pueden inspirar á los federales cier­
tos elementos del Poder ejecutivo, contestó 
también declarando que todos los ministros es­
tán conformes y lo han estado en salvar la Re^ 
pública y evitar complicaciones que puedan 
contrariar las aspiraciones del país republi­
cano.

El señor ministro de la Gobernación ha he­
cho esfuerzos do inteligencia para llevar la cal­
ma y la reflexión á los alarmados federales, que 
creen comprometida su obra si el Gobierno no 
prescinde de toda legalidad ateniéndose solo á 
la legalidad revoluciónariá. Los comisionados 
se retiraron á dar cuenta á sus poderdante» del 
resultado de su misión.»

Es decir que los federales han querido sa­
car las ventajas 'de un triunfo lisongero en 
el mismo dia do obtenerlo, sin aguardar á 
que la calma y la tranquilidad den al Go­
bierno más fuerza de resistencia, y  tampoco 
á que la Asamblea Constituyente que ha de 
elegirse decrete en este particular lo que 
le ¡dazca.

Mas no fué esta la única petición que re­
cibió el Gobierno, al que so presentaron 
también comisiones de los centros federale» 
presididos por los Sres. García López y  Es-
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carpizo, con objeto de pedir la inmediata 
proclamación de su ideal político, siendo de 
notar que á la comisión presidida por el ú l- 
timo de dichos señores acompañaba un des­
tacamento ó guardia de ciudadanos armados.

Además, corrió como muy válida la voz de 
que los generales Contrerñs y  Pierrad este 
Último iiormauo del difunto D. Blas) estaban 
en la plazuela del Cármen preparando una 
petición formal para que se hiciera política 
atrevida y  revolucionaria, y  se anadia que 
quizá' en orevísimo plazo pedirían esto mis­
mo los batallones de voluntarios.

Ko era esto sólo, sino que los más ardien­
tes de los triunfadores consideraban á cier­
tos ministros como obstáculos insuporables 
que encontrarían en su. caminp. De aquí se 
originó la especie.de solicitar ó imponer un. 
Gabinete nltra-repnblicano, del que forma­
rían parte los Sres. Contreras, Estóbanez y 
Carmena, cosa que, si no logran hoy, es se­
guro que la obtendrán muy pronto.

Tal importancia se, daba á estos rumores, 
que en muchos círculos políticos se decía 
que estaba planteada la crisis.

Por último, se está trabajando  ̂ orga­
nizar una manifestación 'j,miendo ía destitu­
ción de las cor^^jnciones de procedencia 
mouárqum;^^ el desarme de toda la milicia 
e^-amadeista y  la proclamación de la fede­
ral. Se trata también de que los manifestan­
tes se dirijan á los cuarteles á fin de que fra­
ternice el pueblo con el ejórcito, á cuyos 
jefes y  oficiales so exigirá un como jura­
mento de lealtad á la República.

Terminaremos este artículócon la siguien­
te noticia:

«Los guardias de orden público han dirigido 
una exposición al gobernador de la provincia 
pidiendo que se les cambie el actual tricornio 
por gorra ó kepis, comprometie'ndose á hacer el 
abono de dicha prenda.»

CRÓNICA DE LA GÜERRA.
Los periódicos de anoche dan muy escasas 

noticias do la ^udrra.
La Gaceta dice esta mañana en su parte 

oficial:
«B ürgos.—Una partida carlista, que se su­

pone sea la de Aya a, se presentó anteayer en 
Quintanilla (Santander), llevándose personal 
de trenes y el de la estación. Va perseguida por 
la columna del capitán Parreño.

Cataluña.—La columna del coronel Rodrí­
guez Bravo alcanzó el 2.3 á la facción Tristany 
en Presxens, persiguiéndola hasta anochecido 
y causándola un muerto y varios heridos.

La activa persecución de que es objeto la 
facción Saballs ha obligado á este á dividir su 
partida en dos, una de 400 hombres próxima­
mente, que se dirige hácia Gerona, y otra de 
unos 500, que marcha hácia las montañas de 
Berga. La columna Cabrinetty la cogió ayer 
algnno.s heridos.

P rov in cias V ascongadas y  N avarra .—El
capitán de tiradores D. Ramón González atacó 
anteayer con la fuerza de su mando á la fac­
ción Zunzarren que se hallaba en Valcárlos, 
donde había fortiticado algunos puntos. Arro­
jada de todas sus posiciones con pérdida de dos 
muertos y cuatro heridos, uno de los cuales se 
titula oflcial. El secretario del cabecilla con un 
Sacerdote y 27 individuos se refugiaron en 
Francia. Las tropas tuvieron seis heridos.

Noticias posteriores aseguran que la mencio­
nada facción Zunzarren huyó á Francia duran­
te la noche de anteayer.» ;

En su sección de noticias añade:
«El comandante militar do Tafalla participa 

al ministro de la Guerra que ayer se ha pre.sen- 
tado en OUte un grupo de carlistas de 10 á 14 
hombres, los cuales so han corrido hácia la sier­
ra por el pueblo de Beire.

—Desde la última derrota ocasionada á la fac­
ción Polo en las Parras y Zurita (Castellón), los 
que la componían siguen acogiéndose á in­
dulto.

En la Mata se han presentado 14 de los 16 mo­
zos de aquel pueblo que habian seguido á dicho 
cabecilla. En el Maestrazgo solo quedan algu­
nas partidas compuestas de ocho á diez delin­
cuentes, los cuales .son perseguidos por fuerzas 
de tropas y voluntarios.

—El correo de Santander ha quedado ayer de­
tenido en Alar (Falencia) por hallar.se intercep­
tada la via entre Quintanilla y Aguilar.

—Según telegrama del gobernador de Pam­
plona, después de un combate glorioso sostenido 
por los voluntarios de la República amezcuanos, 
tiradores del Norte y  varias compañías del ejér­
cito contra la facción que hace dias se apoderó 
de Valcárlos, se posesionaron del fuerte y adua­
na que ocmiaban, habieudS huido sus defenso­
res hácia Francia.

—Según telegrama del gobernador de San­
tander, el tren que salió ayer con objeto dé re­
componer la Via férrea y  telegráfica na llegado 
á Quintanilla sin novedad, y se espera quede 
restablecida la circulación.

Los empicados cogidos hace dias por lo» car­
listas han sido puestos en libertad.

—El cabecilla Tristany ha entrado anteayer 
en Agrainunt (Barcelona), saliendo en su perse­
cución el coronel Bravo.

—Ha salido con dirección á la provincia de 
Tarragona el cabecilla Cucala.

— Según telegrama del gobernador de San­
tander, ayer quedó restablecida la vía férrea. 
Las partidas carlistas del Cura Ayala y Roble­
do, en número de 70 infantes y 50 caballos, que 
van perseguidas, después de interceptar la vía 
eu Quintanilla, se dirigen hácia Potes. Ha sali­
do una compañía de ejército con «bjeto de re­
forzar la de carabineros que allí hay. Los de­
cretos de disolución de voluntarios y comisión 
permanente han sido muy bien recibidos, rei­
nando el mayor órden, y  confian en la decisión 
y energía del Gobierno de la República.

—Según telegrama del gobernador de Pam- 
)lona, el general en jefe felicita al Gobierno de 
a República por el resultado de la insurrección 

de ayer y por la energía y resolución que ha 
desplegado el Poder ejecutivo para combatir i  
los enemigos de la República. Pone en conoci­
miento del Gobierno que ha conseguido limitar 
el terreno de las operaciones de los carlistas 
cerrando la frontera, y que espera en breve re­
sultados brillantes.

—El señor presidente del Poder ejecutivo 
continúa recibiendo afectuosos telegramas de 
las autoridades, corporaciones, municipios y 
personas distinguidas de todas las provincias, 
asociándose á su justo dolor por la irreparable 
pérdida que acaba de experimentar.

E l Diario Español dice:
«Tenemos motivo para creer que la verdad 

de lo ocurrido en Guipúzcoa, al verificarse el 
movimiento combinado de las columnas que 
allí operan contra los carlistas, se encierra en 
la siguiente carta escrita por un liberal, que 
deseando como nosotros la terminación dé la

desastrosa guerra civil con la pacificación de 
los voluntarios del pretendiente, no se hace sin 
embargo ilusiones;

«Sa.n S e b a s t i a n ,  19.—Mi esiimádo 
Recuerdo que cuando el general Serrano diri­
gía el ejército del Norte por la primavera pa­
sada, los diarios republicanos, entonces de opo­
sición, é interesados en presentar boyante la 
insurrección carlista, acusaban al Gobierno de 
ocultar lo que le perjudicaba, inventando vic­
torias ó exagerando las ventaja.s obtenidas so­
bre las facciones que al fin depusieron las ar­
mas. Pues bien: los que así se expresaban, in­
curren hoy en el viciQ que para tener el gusto 
de censurar suponían.

Sugiéreme la anterior reflexión lo que he leí­
do acerca de la acción que comenzó junto á As- 
tigarreta, y que sostuvieron de una parte las 
columnas todas que operan en Guipúzcoa, y de 
otra 400 facciosos que mandaba Lizárraga.

Veinticuatró horas antes, este hombre, que 
ha tenido el mal gusto de cambiar su despacho 
de coronel del ejército español por *u ilnsorio 
título de brigadier carlista, podía disponer ea 
un momento dailo de mayor nú_^grQ volun- 
tarios; pero 200 proiimamonte acababan ae se- 

..rsuio pora no sé qué coniision.
El mérito de la acción, estuvo en que se sUpo 

elegir el momento, lo que no sucedió con la an­
terior, la de Amezqneta, que sostuvo el mismo 
Lizárraga, y en la cual, por más que sea dolo­
roso confesarlo, nuestras tropas ,no llevaron la 
mejor parte.

Esto por un lado, por otro el valor del soldado 
español, y por otro el buen, espiomye que se ha 
conseguido organizar aquí por los liberales á 
fuerza de fuerzas, ha sido causa de (jue la fac­
ción de Guipúzcoa haya tenido que sentir.

A  las doce menos cuarto se rompió el fuego. 
Los soldados se batían bien, pero los carlistas 
no se desbandaron como se supone, y como lo 
prueba el hecho de haberse dirigidojjácia Ar,- 
ratia (Vizcaya) Lizárraga con SU gente el dia 
después de la acción. l)io.s sabe lo qiió hubiera 
sucedido, si al retirarse los carlistas por escalo­
nes y muy ordenadamente, no se hubiera pre­
sentado de repente por su flanco otra columna 
apoyada por 100, voluntarips de Eibar, y no, les 
hubieran láltado'municiones. La.s bajas dé la fafe- 
cion en este combate, afortunado para los libé­
rales, no excedieron de treinta y tantos, entre 
muertos y heridos, por que si bien e.s ciértó que 
al comenzar el fuego á Lizárraga se le dispersó 
alguna gente, no hay que ólviiíar la táctica de 
los guerrilleros, cuya travesura llega ha.sta el

Íiunfo de simular á veces dispersiones parcia- 
es. Las columnas cogiéron algunos prisioneros, 

la mayor parte de ellos rezagados.
Eusuma, hemos obtenido una ventaja, pero 

no tan grande como se dice y como había dere­
cho á esperar, dada la superioridad numérica y 
la superioridad de armamento de nuestra» 
fuerzas, sobre todo en la acción á que me refie­
ro. Los carlistas guipuzcoanos no por eso se 
han desanimado, y dicen que una retirada de­
lante do fuerzas cuádruples, andando sólo una 
hora de camino en seis horas y mediado fuego, 
vale tanto ó más que una victoria.

La verdad es que los carlistas se organizan y 
que tieneu en esta provincia jefes cómo Lizar- 
raga é Hiuestrilla, coroiiel y capitán respecti­
vamente del en otro tiempo brillante batallón 
de Arapiles, osados cabecillas que con sus par­
tidas Volantes se meten en los barrio» de pue­
blos tan importantes como Tolosa, y Capellanes 
como el que acompaña al primero y á quien se 
ha visto durante la acción expue.sto á las balas, 
á caballo sin armas y rezanno con lo» brazos 
cruzados; cosa esta última qu^ en un país en 
que tanto respeto se tiene al Celro y tan vivo 
está el sentimiento religioso sobrexcitado por 
las atrocidades de los rcpublicano.s, merece fijar 
la atención de los liberale.s previsores.

Y á propósito de liberales: he oido asegurar 
qué cuando al empeZar el fuego Iff» müéliacfto» 
dé Lizárraga hajabañ tnstBiTivsfflenw la cabe­
za, este les decía levautáudose sobre los »stribo» 
V alzando la voz: «no hay que temer tanto la» 
balas liberales.»

Ciertamente, como los republicano» d* Ma­
drid sigan inspirándose en sus pasiones, llegará 
un dia en que pueda Lizárraga con razón repe­
tir á su gente lo que dijo junto 4 Astigarreta.»

El Diario de Avisos de Zaragoza publica 
la siguiente carta:

«Castelserás, 20 de Abril djt 1873.— No tuve 
lugar en mi carta de ayer para referir á Vd. al­
gunos pormenores interesantes de la expedición 
carlista á esta parte del Ebrq.

Pasaron este rio las fuerzas carlistas de Flix 
el dia 10 del actual en número de nuevecientos 
hombres al mando de Gargallo, Piñol, Panera y 
D. Antonio Oriol, rico propietario este último 
del referido pueblo.

A l verificar el cruce del Ebró tuyo lugar un 
ligero tiroteo con los voluntarios de Flix, de 
cuyas resultas murió el jefe de estos últimos.

Realizado el paso sin otro incidente. Se divi­
dieron los carlistas en cuatro columnas que 
marcharon respectivamente á recorrer los pue­
blos de Ribarroya, Falasella y Pobla de Masa- 
luca con el fin de recaudar algunos fondos.

De estas columnas, la mandada por Piñol y 
Panera, tomó la dirección de Batea, pueblo el 
más importante del distrito de Gandesa, pre­
sentándose á ¡sus vistas el mismo dia 10 á las 
cuatro de la tarde.

El cabecilla carlista intimó la rendición á lo» 
voluntorios de dicho pueblo qbe tomaron la re­
solución de hacerse fuertes, recibiendo á los 
carlistas con una descarga.

En vi,sta de la actitud enérgica de los volun­
tarios, dispuso Piñol que se contestase con otra 
descarga y qne se tomase inmediatamente el 
pueblo á la bayoneta.

Así se verificó en pocos momentos, arroján­
dose los carlistas sobre Batea, de donde huian 
irecipitadamente y á la desbaiídada los repu- 
ilicanos de la República.

Perseguidos e.stos en su dispersión por cinco 
caballos carlistas, hubieron de hacer algunas 
víctimas. Creo, sin embargo, que se ha exage­
rado el número de los muertos de Batea. Aun- 
qtté algunos los hacen subir á veinte, Ségnn mis 
noticias, no pasaron de siete.

No extrañaré que el número de desapareci­
dos sea mayor, porque como era la primera vez 
que los voluntarios de Batea entraban en fuego 
y eran en menor número que sus adversarios, 
se desorganizaron tan completamente, que ca­
da cual tomó un rumbo diferente, yendo unos á 
parar á Caspe, otros á Calaceité, parte á Gan­
desa y Bot, llegando alguno que otro individuo 
á Alcañíz; por eso es de suponer que algunos 
desaparecidos se presentarán con el tiempo.

En Batea pidieron los carlistas seiscientos 
duros, llevándose en rehenes alguno» propieta­
rios hasta que se hiciese el pagO' de la expresa­
da cantidad; pero en Horta, á donde llegaron el 
dia 13, los pusieron en libertad.»

Al D iari» deBarcelona\c¡ escriben de Vich 
con fecha 19, que aquella tarde, en medio de 
una lluvia copiosa, y  sin que el vigía de la 
Piedad hubiese dado la señal de arribo de 
tropas, habla llegado el capitán general se­
ñor Velardo do regreso de su expedición á 
San Hilario, á cuya población impuso la 
multa de 4,000 libras de carne, por no haber 
dado aviso anticipado de que los carlistas 
habian estado en ella. Un pelqton de carlis­
tas hizo una descarga al general, de la que

salió ileso. En la misma carta se dice que á 
pesar de recibirse el correo, no llegan los 
periódicos, porque los secuestran y  destru­
yen los carlistas.

Dice La Confeaeru^io^ ¿g Tarragona, que 
el martes so presentaron en i>„v>u Mon- 
tornes Miret y Quico con 800 hombres, 
objeto de impedir que vuelvan á marchar 
con regularidad los trenes de Tarragona á 
Barcelona.

La Verdad de anoche anuncia para su 
próximo número la publicación do una car­
ta que ha recibido de Manila, en que se 
lo comunica el gravísimo atentado com eti- 
dó por el capitán general de aquella isla en 
la persona (leí dignísimo señor Arzobispo 
de la misma, embarcándole bajo partida de 
registro.

ignoramos si esta noticia será cierta; pero 
dados loa antecedentes del Sr. Alamin*s, 
mucho nos tememos que se confirme, para 
aumentar más y más el desconcierto que 
reina eu filipinas y los elementos éoutranos 
á España que empiezan á germinar en aque­
llas apartadas regiones, y  que concluirán 
por producir una guerra como la de Cuba.

Es de presumir que la providencia tomada 
con el señor Arzobispo de Manila, reconoz­
ca i)*r chusa el haberse negado á dar pose­
sión del obispado de Cebú al Sr. Alcalá Za­
mora, nombrado por los radicales para aquel 
altísimo cargo. El señor Arzobispo, al teuer 
noticia de eSto, elevó al entonces capitán 
géiieral dé las-islas, Sr. Izquierdo, una res­
petuosa c»miinicacion , exponiéndole los 
graves peligros (lue podrían sobrevenir, en 
el caso en que el Sr. Alcalá Zamora se pre­
sentase á tomar posesión, la cual uo podría 
dársele sin que presentase las Bulas de Su 
Santidad.

El Sr. Izquierdo, comprendiendo todas es­
tás razones, y  convencido de que la presen­
cia del Sr. Alcalá Zamora en Cebú podía 
acarrear, á más del cisma consiguieüte por 
ser nulos todos sus actos, gravísimas per­
turbaciones del órden público, acordó con­
sultar al Gobierno acerca de lo que se debia 
hacer en este caso. Esta consulta no pudo 
ser atendida, por haber dejado el mando su­
perior de las islas Filipinas el Sr. Izquierdo, 
siendo reemplazado por el Sr. Alaminos, el 
cual sin duda ha creído más conveniente em­
barcar para España al señor Arzobispo de 
Manila, por el enorme delito de cumplir con 
su deber y  de señalar á la autoridad los 
actos peligrosos para el prestigio de Es­
paña.

Esperamos que si la noticia es cierta, el 
Gobierno de la República, que repetida» ve­
ces ha manifestado su propósito de sejiarar 
la Iglesia del Estado, volverá pof los fueros 
deesta, y no se empeñará en imponer á la 
concitncia de los católicos un Obispo que no 
ha sido nombrado por su jefe espiritual el 
Sumo Pontífice, haciendo entender al capi­
tán general, Sr. Alaminos, que la revolución 
ha dado al traste con el Real Patronato, y 
que por consiguiente allí es completamente 
libre la Iglesia.

Leemos en E l Imparcial:
*El. Gobierm dice que anteayer tarde los v o -  

Tántari’o's íed'éraTes que se hallaban en la calle 
de Santa Isabel, despojaron de las vestiduras á 
un Sacerdote que pasaba por dicha calle, é in­
tentaron arrastrarle, cosa que hubieran llevado 
4 cabo 4 no haberlo impedido la fuerza del 
cuartel allí situado. Sin embargo, parece que 
dicho Sacerdote fue tratado duramente por los 
defensores del Gobierno.

En cambio podemos decir, por haberlo pre­
senciado persona de toda nuestra confianza, 
que ayer tarde al pasar el Viático por la calle 
de la Magdalena, los voluntarios de la Repúbli­
ca formaron las guardia», tocando marcha, 
pre.»entarou y rindieron armas con la cabeza 
descubierta, y dieron escolta al Viático con un 
piquete.»

Del mismp periódico tomamos los siguien­
tes sueltos relativos á los sucesos de Ma­
drid:

«El Sr. Castelar y lo» Sres. Maissonave, Es- 
tévanez y otros republicanos distinguidos, hi­
cieron ayer los mayores esfuerzos para que lo» 
individuos de la permanente pudieran abando­
nar el local de la Asamblea sin sufrir el más 
pequeño desmán; este propósito no dejó de pro­
porcionar en algunos momentos al señor mi­
nistro de Estado un verdadero peligro; siendo 
causa en algunos de ellos de que el Sr. Caste­
lar tuviese un, rasgo digno de su reputación. 
Parece que el ministrto de Estado con otros 
amigos, acompañaron á los Sres, Echegaray, 
Boranger y algún otro Individuo de la comisión 
para proporcionarles la salida del Congreso;

gero al abrir la puerta de la calle de Florida 
lanca, que estaba cerrada desde las primera» 

horas de la noche, se eilcontraron con un grupo 
en ademan de hacer fudgo contra todo el qué 
pretendiera salir.

El Sr. Castelar se dió á conocer, exigiendo se 
les dejara libre el paso: pero la pasión política 
exacerbada no permitió que aquellos ciudada­
no» escucharan desde luego las palabras del 
elocuente orador,' é insistieron en hacer armas 
contra los miembros de la comisión. El señor 
ministro de Estado »e adelantó entonces á to­
dos, y colocándose enfrente de lo» que apunta­
ban, presentó su pecho á los agresores, uicién- 
doles: <Matadme a mí si queréis; pero no toquéis 
á los que vienen cenmiqo.»

Estas palabras, y la noble y decidida actitud 
del Sr. Castelar, secundada por los esfuerzos 
de los Sres. Estébanei, Maissonave y otros ami­
gos que con ’ól estaban, cambió en un estrepi­
toso viva la situación peligrosa en que todos es­
taban, pudiendo en consecuencia salir libre­
mente los individuos de' la comisión permanen­
te que hemos citado.

— Dice La Justicia Peder al que, si como es 
muy probable, el Sr. Acosta insistiera en reti­
rarse del ministerio de la Guerra, seria susti­
tuido por el general Contreras.

— El mismo colega dice:
«El alcalde primero constitucional ha sido 

preso y  encausado jior su facciosa actitud al 
convocar ayer la milicia monárquica.»

— Un grupo de voluntarios republicanos s« 
dirigió anteayer á Carabanchel. Tan pronto 
como llegaron á la escuela militar pasaron al 
polvorín, de donde sacaron grandes cantidades 
de pólvora y municiones que colocaron en dife­
rentes carros.

Preguntados por el destino que pensaban dar 
á estos efectos de guerra, contestaron que iban 
destinados para dos batallones que dentro de 
pocos días saldrían á combatir las facciones.

— Anoche celebró una importante y numerosa 
reunión el Centro federal de elecciones, á la 
quo asistieron lo» generales Contreras y Pier­

rad, Sr. Peco, varios coroneles y jefes del ejér­
cito y otros muchos federales muy conocidos.

En ella se dió cuenta de una proposición del 
general Pierrad, projioniendo una marcha polí­
tica decididamente revolucionaria, que comen­
zó á discutirse, habiéndose aplazado para hoy 
enana nueva sesión la terminación de la misma.

—Se asegura que á estas hSrjcs éstáñ fuera dé' 
Madrid grari' número de personas importautes 
ae vv»^artidos radical y conservador. ,

-rGran n¿i38fR*-dé amigos particulares han 
estaido.ayer á visitar en .of Saladero al Sr. Fi- 
gnejola .

—Anteanoche se creyó que habian desértado 
de sus filas alguíós voluntarios de diferentes 
batallbneSj y ayer mañana se presentaron gran 
núiúéro de ellos con armas cogidas á los que 
desde las primeras horas de la tardé de ante- 
ayér Sé sifuíron en la Plaza de Toros.

—Han sido puestos en libertad algunos indi­
viduos de los que anteayer fueron presos por re­
partir proclamas.»

De Huesca dé A tr ^ ’,_ Dia­
rio de Zaragoza la siguiente* cajría;

«Mi qüeridd amigo: Llegó la fuerza que com- 
ptmia el destacameúfo dé Jaca, y sé acuarteló a 
seguida-, Saliendo al otro-dia una compañía á 
operaciones. Algo exagerados creí los rumores 
que cérrian respecto al estado de indisciplina 
de esa tropa; pero al ver la manera de espre­
sarse delante de sus jefes, y la poca puntuali­
dad con qlie los primeros días acudían á sus de­
beres', no cabe duda de (jiie la libertad mal en - 
teudida'ha inficionado también á la guarnición 
de Jaca, por lo cual se pidió su relevo.

Ayer llegaron de esa ciudad, con un oficial 
;(sargento segundo de ayer), los artillero.^ que 
componen el destacamento de la plaza mencio­
nada, y. que van á relevar á los que se hallan 
en dicho punto; pero si aquello? están insubor­
dinados, estos no les van en zaga. Bástele é us­
ted Si^ber, que no bien llegaron á esta, coloca­
ron sus armas eu pabellones frente á una can­
tina, en la calle del Coso; y afií debieron de co­
mer muy despacio, porque hasta que uo pasaron 
dos horas no salieron, oyéndose entonces decir 
al oficial: «¿Neis marcharemos por la Carretera, 
ó iremo“s por el alcorce?» á lo (jue dijeron los 
soldados: «Primero subiremos á echar un trago 
á la venta X, que está un cuarto de legua, y 
después, ya veremos.

Juzgue Vd., por esta contestación, qué puede 
esperarse hoy de nuestro, ejército: pues si en 
todos los ventorrillos dejaron algo de su peseta, 
cuando llegasen al punto de su destino, consi­
dere Vd. éómo estarían.»

En Paleucia han sido desarmados varios 
voluntarios por el alcalde de la población, 
cuya conducta censuran aquellos duramente 
en un manifiesto.

Se han reproducido en Mauresa los desór­
denes que ocurrieron á la llegada del gene­
ral Velarde, aunque no con tanta gravedad. 
Los soldados de Tarifa se presentaron delan­
te de la cárcel pidiendo á gritos la libertad 
de los artilleros que dejó presos el Sr. V e- 
larde, y  fué necesario quo un coronel les 
prometiera qne su demanda seria satisfecha. 
Algunos sargentos de dicho regimiento de 
Tarifa merecen por su conducta inconvenien­
te, las censuras de un periódico de Mauresa.

A bordo de la fragata Almansa, estaciuna- 
da en Cartagena, ha habido actos contrarios 
á la disciplina.

Con motivo de las visitas domiciliarias 
que se han hecho y  parece se siguen hacien- 
(ío eti SifíS', Vlsttás en que ño siémpré 
se han guardado ciertas conveniencias, pre­
guntan alguno^ periódicos si rige la Consti­
tución democrática, si hay derechos indivi­
duales, y si los republicanos han olvidado yá 
sus teorías sobre este importantísimo punto, 
ó creen ime su voluntad es superior á toda 
ley y  todaRoctriiia.

No nos toca á nosotros responder, pero á 
lo dicho en otro lugar, añadiremos aquí que, 
según La RepúSlica Democrática, ha sido 
registrada también la casa del Sr. Martos, 
en la que se encontraron y recogieron armas 
y uniformes de los milicianos de la plaza de 
Toros, y  algunas escopetas de caza de aquel 
hombre público, y  fueron estropeados por 
los voluntarios algunos muebles.

Los fusiles Remington depositados en casa 
del Sr. Ibarra, tabaíjuero (le la calle de lá 
Montera, y  destinados al armamente de los 
vecinos honrados, fueron también recogidos.

E l Imparcial confirma el hecho de haber 
sido registrada la casa de la señora condesa 
de Montijo por órden dol jefe de órdcu pú­
blico, quo tenia sospechas de haberse refu­
giado allí el duque de Ta Torre. La condesa, 
verificado el registro, pidió á los voluntarios 
la órden en cuya virtud procediaii y se que­
dó con ella para usar de sus derechos de ciu­
dadanía con esto motivo y  según creyera 
conveniente.

Según Epoca el Sr. Piguerolapasó por 
am ar^fsim os trances deápnes de ser det(3-  
nido. En el despacho raisrño eii que habia 
ésthdo tanto tiernpo desempeñando las fun­
dones dé ministro revolucionario oyó las 
mayores injurias y  las más graves amenazas. 
El Sr. Rubau Douadeu le salvó quizá la vida 
diciend* á los voluntarios: «No fusilarle, 
que sepa lo que son calabozos, en donde yo 
he estado tres años.si

La República Démocrática no ha perdona­
do todavía al Sr. Hidálgo su poca galantería 
con el Sr. Echegaray, cuando detenido por 
los voluntarios de la República en el momen-- 
to de dirigirse al Congreso, fué conducido á 
su presencia.

lió  aquí el suelto C[ne al expresado gene­
ral dedica hoy el periódico citado:

«E ljefe de las fuerzas que en la madrugada 
de ayer hollaron el santuario de las leyes y es­
carnecieron la representación nacional, tuyo 
bastante cortesía para descubrirse ante los di­
putados reunidos en el salón de la presidencia, 
á los que saludó atentamente.

Horas antes, el mariscal de campo D. Balta­
sar Hidalgo y Quintana no se dignó contestar 
al saludo (ĵ üé al ser conducido a su presencia 
en calidad de preso, le dirigió el Sr. Echegaray, 
miembro de la Asamblea y ministro del Gobier­
no radical (pie confirió al Sr. Hidalgo el empleo 
qne hoy disfruta.

Dados estos hechos, cabe preguntar:
¿Qué hubiera sido de los individuos de la co­

misión permanente, si en vez de mandar la 
fuerza que los atropelló el ciudadano Felipe 
Fernandez, la hubiera mandado el Sr. Hidalgo 
y (Quintana?»

Como era de esperar, los acontecimientos 
políticos influyeron ayer de una manera 
desastrosa en la cotización de los valores

públicos; el 3 por 100 consolidado quedó 
á 17-50, es decir, cincuenta céntimos más 
bajo que el papel de Méjico, cnvos intere­
ses no se pagan desde hace muchos años, y  
los demás valores se presentaron también en 
una,considerable baja, en la cual influyeron 
notablemente los proyectos financieros que 
según se decia habia acordado plantear el 
G ^iérnp, los cuales al decir de los noticieros, 
debían ver hoy la luz pública en la Gaceta.

Estos proyectos no deben haberse madu­
rado fodavia, cuando el periódico oficial no 
dice hoy nada de ellos. Decían también que 
el Banco habia por fin acordado entregar lo# 
30 millones pedidos y  que estaba eu -vías de 
arreglo la nepfociacion de los 50 millonc» 
ofrecidos por los capitalistas de Madrid.

Por lo demás, la gravedad de los aconte­
cimientos que estos dias se han verificado, 
ha impedido que el desastroso estado del 
Tesoro, publicado por el Sr. Tutau, haya 
iroducido la Sensación que indudablemente 
lubiera producido á encontrarnos en cir­

cunstancias normales.

Merece fijar la. (Consideración de los (jue 
creen en la divina justicia, la observación 
hecha por muchas gentes de que el primer 
servicio prestado por el nuevo cuerpo (le ar­
tillería, ha causado la muerte dejlas ilusione# 
de aquellos mismos que, saltando por enci­
ma (fe una dinastía, le habian creado y  or­
ganizado.

También es muy de notar que los préconi- 
zadores de la disciplina, son hoy acusados 
de haber pretendido romperla, y  (lue para 
ellos pida castigo un periódico federal en los 
siguientes términos:

«Ha llegado nuestro turno. ¡Disciplina, dis­
ciplina! pedimos á grandes voces. ¡Ordenanza, 
ordenanza, mucha ordenanza! Letona, berrano 
y una porción de generales, brigadieres y jmes 
son facciosos, se han sublevado contra el Go­
bierno constituido y deben ser juzgados con ar­
reglo á ordenanza,"ya que ellos son los prime­
ros en invocárl-a cruando por un momento so ol­
vidan de ella los soldados-, ■ . , ,

¡Caiga sobre ellos, no el rigor de la ley, pues 
que somos enemigos de la pena de muerte, smo 
la ley atenuada! Sean juzgados con arreglo a 
ordenanza, sean indultados por el poder pubU- 
co y vayan á arrastrar el grillete a que se han 
hecho acreedores. .

Por desgracia creemos que no les suceijera 
nada de esto, pues que éstamos tau acostum­
brados á ver (lue las leyes sólo tieneu fuerza 
contra los infelices, quo si otra cosa vieramo* 
nos parecería un sueno y nO quisiéramos dar 
crédito á nuestros propios ojos.>»

Seguu La República Democrática, auoche 
á las nueve se celebró una iiiiportantÍ8Ím& 
reunión en casa del señor general Contreras. 
Asistieron á esta, entre otras personas que 
seria prolijo enumerar, el estado inayiir de 
los intransigentes, compuesto de los señores 
Barcia, Rispa, Casalduero, Altolaguirre, 
Córdova y  López, Fernandez, Elola, Poco y  
otros, á más de la mayor parte de los coman­
dantes de los bátallones republicanos.

En esta reunión, al decir del mismo perió­
dico, se trató de la necesidad de reformar el 
Gobierno en sentido intransigente, dando 
entrada en él á ciertas personas que sean una 
garantía para los elementos avanzados del 
lartido. También se abordó la cuestión de 
á forma de la República, pronunciándose 

todos los asistentes por la federal, (lonvi- 
nieudo en que esta debia proclamarse iume- 
diatameiite, toda vez que, rota la legalidad, 
el Gobierno no tenia ya limitación alguna en 
sus facultades.

Para pedir esto se acordó nombrar una co­
misión, presidida por el Sr. Contreras, la 
cual debe presentarse hoy mismo al Gobitr- 
no, así como también disponer una raanifes- 
taciou que recorrerá las calles de Madrid el 
próximo domingo.

Ignoramos lo que en vista de estas peti- 
cioues hará el GobieruO, cuyá posición en 
estos momentos no es seguramente la má# 
envidiable.

Ayer y hoy se esperaban noticias graves 
de las provincias, por suponerse que en ella» 
encontrarían eco los acontecimientos de m e- 
drid. Los amigos del Gobierno aseguran, sin 
embargo, que toda España está tranquila.

En la tarde de ayer se supo que un sar­
gento de caballería de Calatra-va, de guar­
nición en Alcalá, llamado Cristóbal Bar­
rios, pretendió sublevar su regimiento y  se 
apoderó de la caja del mismo y  de la de la 
reserva; debieron seguirle algunos soldados, 
pues se trabó una lucha entre los insurrecto# 
y  el regimiento de Almansa, que causó un 
muerto y varios heridos.

Sofocado el movimiento. Barrios y  diez 
soldados se escaparon. Ignórase el verdadero 
grito áe guerra de los sublevados.

Según un periódico radical, nadie pued* 
salir die Madrid en ferro-carril sin llevar un 
pase del Gobierno con la fecha corriente.

Ni en los últimos dias del reinado de doña 
Isabel II, añade el mismo periódico, ni en lo# 
posteriores á la jornada (iel 22 de Junio ea 
que tanto se cohibió la libertad iudividual, 
se llegó á tau vejatorio extremo.

La Epoca desabóga aao#ho su mal humor

Eor el fracaso de los planes conservadorea, 
ablando contra los carlistas y  dando noti­

cias desfavorables á estos.
¡Siempre lo mismo!
La ceguedad de ciertas gentes no desapa­

recerá ni á la luz del petróleo.
Está visto.

Asegura E l Imparcial que mucha# perso­
nas que habian sido proclamadas candidato# 
por algunos distritos, han (iesistido d# lu­
char en las próximas elecciones.

Es natural.

La Política, al copiar el decreto que ayer 
mblicó la Gaceta, por el cual el Gobierno d« 
a República ha disuelto la comisión perma­

nente, por querer esta convocar á la Asam­
blea, recuerda que la ley por la cual se sus­
pendieron las sesiones de esta, decia, entr# 
otras cosas, lo siguiente:

«Art. 5.° Votados definitivamente estos pro­
yectos (los que se expresaban en los artículo# 
anteriores), nombrarán las actuales Córtés uo4

Ayuntamiento de Madrid
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comisión de su seno que las represente, y  sus­
penderán luego sus sesiones.

Art. 6.’  Esta couii.-.ion podrá por sí ó ó. pro- 
puesta del Gobierno ahrir de nueno las sesiones 
de ¿4is acívuiles Corles, siempre que lo exijan cir­
cunstancias extraoriiinarías.

Art. 7.” Reunidas las CórtesConstituyentes,
esta comisión resignará en ellas los poderes de la 
actual Asamblea, que desde luego quedará di­
suelta. El Gobierno resignará á su vez el suyo 
en cuanto esten constituidas aquellas Odrtes.»

S E G U N D A  ED IC ION.
Los conservadores y  católicos de París 

qne habian tratado de terciar en la lucha 
electoral eii que han de tomar parte los se­
ñores Remusat y  Barodet, no se habiaj;  ̂pues­
to de acuerdo sobre el candiA^xo que debiau 
presentar. Al ñu, el C'osnité conservador hat. 
proclamado la cand idatura del cbronelStoffel.

So sabe oficialmente que el emperador de 
Austria abrirá en persona la Exposición, y  
que antes se celebrarán los oficios divinos, y 
se cantará un solemnísimo Te Deum.

El Gobierno italiano ha prohibido nna pe­
regrinación católica, y  se teme que haga lo 
mismo con la aunncia^a de .Asís, cuya ini­
ciativa habia tomado la Juventud Católica.

fLos periódicos católicos protestan contra 
esta arbitrariedad con la debida energía.

Un despacho de Puigcordá, recibido por 
los periódicos franceses , dice:

«ELGlero, las corporaciones relisiosas y los 
cqnservadores se han refugiado en Francia.»

Los holandeses han tenido encuentros 
muy desgraciados con los insurrectos de las 
pósesipnes de la ludia, de donde se teme que 
ecan completamente expulsados.

Un telegrama de Roma recibido por La 
Union de París, dice:

«Asistí ayer (20) á la audiencia del Pspa, 
Juc e.staba'de pie', y recibió al príncipe .álfrcclo 
de Inglaterra, cuatro Cardenales y otras per­
sonas.»
:í:

E l Gobierno ha dirigido una proclama á 
los soldados y  otra á los voluntarios repu­
blicanos, dándoles las gracias por su couduc- 
ta en los sucosos de aiiteuycr.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 
óDc la A gencia  Fabra.)

P A R IS , 2 4 .— En la  B olsa  se han coti- 
sado;

El 3 p or 100 francés. A 55-70.
5  por 100 Idem, á 91 -10 .
E l ex ter ior  e.spailol, A 2 2  li4 . 
Consolidados ingleses, A 93 l l j i e .
B olsín . — E l exterior español v ie jo  ,

21 3i4 .
El de 1872, A 21 5 i8 .
In terior español, A 17 1;2.

A

LISBO A, 25 .—Casi todos los periódicos 
publican una ca rta  del Sr. M orayta , secre­
tario  general de E stado A un am igo suyo, 
negando que sea autor de una supuesta car­
ta  del centro republicano de M adrid, que 
aparece con sus iniciales.

Dice que averigüen bien los portugueses. 
A quienes puede im portar sa ca r partido de 
las agitaciones de su país, y  que probable­
mente hallarAn sólo a lgo que s irva  A fines 
políticos interiores.

LÓN DRES , 24. — L as sociedades demo- 
crA ticas de obreros han acordado Áirlfflr 
un m ensaje al m inistro P le - ' t^^clarlo de 
España en L óndre-^  expresarle las
sim pauas de traba jadores inglesés bA* 

.2. xiepública española.
El 5 de M ayo próxim o se verlflcarA en es­

ta  cap ita l un gran m eeting para protestar 
con tra  la  actitud  del Gobierno inglés no re ­
conociendo la  R epú blica  española.

B aker y  su m u jer se han puesto en salvo.

BOLSA DEL DIA 25 DE ABRIL.
Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 17-55, 

30, 35, 45 y oO; pequeños, l7-o0 y 60. ■
Reuta perpetua exterior al 3 por 100, pubU- 

cado, 23-05, ^  y  20.
Billetes hipotecarios del Banco de España, se­

gunda serie, publicado, lOl-óO!, 101-00 y 100-75.
Bonos del Tesoro do 2,000 rs., 6 por lOOinte- 

re'.s anual; publicado, 60-75, 25 ,5í>-85 y 60-40; no 
publicado, 60-5<) d.

Idem eu cantidades pequeñas, publicado,

Rfesguardos al portador de la Caja de Depósi­
tos publicado, 70-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 35-95 , 35-00 , 34-50., y 
45; no publicado, 34-60,

Acciouea del Banco de España, pubiica<lo, 
143-00.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

sobre a r -
ortó ante- 

nt irnos.

L a  dirección  de la  C aja general de Depó­
sitos ha acorciado los pagos que sC expresan á 
continuación para ef dia 26 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo .semestre de 1872, por la tercera parte en 
papel, núm. 46 de sorteo, carpetas número >
4.(131 á 40 de señalamiento.

L a  tem peratura mAxima fué ayer en M a­
drid á la .sombra de 18‘7, y al sol de 27‘8.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Cáceres, Gua( alajara, Cuenca, Jacn, Logroño y 
Soria.

L a  recaudación  del arbitrio
tículos de comer, beber y arder impori 
ayer en Madrid 22,<S32 pesetas, 75 centi

El 1.° del corrien te existían en los A silos
del Pardo 394 acogidos, clasificados de esta ma­
nera; 152 hombres, .56 mujeres, 136 niños y  50 
niñas. En la misma fecha labia en la Ailihini.s- 
tracion do diclio establecimiento una existencia 
de 230 reales, 91 céntimos.

L a  B ib lioteca  nacional anuncia que ad ju ­
dicará en Diciembre del presente .año dos pre­
mios bajo las condiciones y en la forma siguiente:

Uno de 2,000 pesetas al autor de la colección 
mejor y mas numerosa de artículos liibliográ- 
fico-biográficos relativos á escritores e.spanoles; 
debieudo ser originales ó contener datos nuevos 
é importantes re.spectu á los autores ya conoci­
dos que figurau en nuestras biografiad, é indi­
cándose tanto en uno como en otro caso las fuen­

tes de donde se hayan .sacado la.s noticias á que 
se refieran los mencionados artículos.

Otro de 1,500 pesetas á la persona que presen­
te en mayor número y con superior desempeño 
monografías de literatur.a española, ó sean co­
lecciones de artículos bibliográficos de un géne­
ro, como un catálogo de obras sin nombre de 
autor, otro de los que han e.scrito sobre ur - 
iS punto de historia, .sobre im»
b a jo ^ d í-^ ’ oüstumirres^y cuafquier tra-uaju 11, fuialoga; entendiéndose que es-

obras haa de sér asimismo originales ó con­
tener gran número de uótioias nuevas.

El profesor Chanlerd há pubiiCado én el
American Ohemi s, según vemos en la Gaceta 
Universal, el resultado de sus investigaciones 
sobre el agua conducida por los tubos de plomo 
para las necesidades domésticas. Demuestra 
que este metal se disuelve en el agua en canti­
dades que, si bien mínimas, acaban por ser fu­
nestas, porque se acumulan en la economía, 
produciendo efectos desastrosos. Háse visto un 
ejemplo muy notable en Claremont, en el pala­
cio real, puesto que una tercera parte de las 
¡personas que habian bebido de dicha agua se 
encontraron m isó  méno^enfermas, aún cuando 
el líquido solo contenía 0.00(XKX)14 k. de jilomo 
por litro. Se ha visto, ade.üás, que la décima 
¡parte de esta cantidad ha producido la parálisis 
•de'personas que bebían habitualmente de esta 
agua envenenada. Es, pues, muy sensible que 
las ventajas del plomo para conducir la.s aguas 
Ise vean contrabalanceadas con exceso por el 
peligro de la.s intoxicaciones.

.Cuandoel agua de Croton fué introducida en 
Nueva-York.conteaia mucha cal disuelta á con- 
secuoucia de la argamasa del acueducto nueva- 
meuío construido; la presencia de esta cal. opo­
niéndose á la acción del líquido sobre el plomo, 
enmascaró el resultada de las análisis que se 
practicaron hasta e l  punto de hacer creer que 
el agua de Grotou estaba exenta de este metal; 
pero cuando la cal fué carbouatad^n el agua co­
menzó á obrar sobre los tubos. Ultimamente 
numerosos casos de intoxicación plúmbica han 
llamado la atención de la comisión metropoli­
tana de salubridad, siendo M. Chaudler e en­
cargado de estudiar esta cuestión.

Ha encontrado en much.as cantidades de agua 
que liabian permanecido ó circulado en el plo­
mo ciertas proporciones de este metal, lo que 
indica con certeza la cau.sa de numerosos acci­
dentes hasta ahora inexplicables, y contra los 
cuales ninguna precaución está demás.

Se ha propuesto reemplazar el plomo por 
otras muchas materias, principalmente por el 
hierro forjado, que tiene el inconveniente de 
cargar el agua de su óxido, por el hierro galba- 
nizndo, qne según se dice, introduce zinc y pro­
duce de este modo numerosos envenenamiei- 
tos, por la guttapercha, q re no es duradera. El 
latón probablemente ro  sería .salubre; la tierra 
y la porcelana no presentan la maleabilidad y  
las otras propíedatle.s necesarias para la facili­
dad dcl trabajo.

El problema consiste, pi es, en encontrar una 
materia que, reuniendo todas las proiiédades 
del plomo, e.sté exenta de si’s propiedades a- 
lubres. M. Cliannier piensa que los tubos de 
plomo estañados interiormente , nueva nente 
introducidos en el comorcio, pueden resolver 
esta cue.stiou.

No obstante, no cree este autor que e.stos tu­
bos puedan ser empleados para el agua calien­
te, porque el estaño se hace sumamente ataca-, 
ble cuando la temperatura se eleva: así es que 
recomiendo no se usen estos tubos sino para el 
agua fria, no debiéndose emplear la caliente 
más que para lavar.

(Boletín de Obras Públicas.)

_Un inteligente sericicu ltor que y a  otros
años ha dado á los cosecheros prudente.s Conse­
jos sobre la jivivacion de las semillas japonesas, 
remite á un periódico las siguientes lineas in­
sistiendo en una práctica que, eiecutada ya por 
mucho.s, está dando Ij.; mejores'resultados;

avIvdCÍon de tos cartones, dice, se puede 
hacer da varios modos: nosotros aconsejaremos 
siénlpfe ün calor algo húmedo, principalmente 
en tiempo seco.

Los gusanitos japoneses, y aun los de estaraza 
reproducidos aquí en el país, exigen algo más 
de cuidado que nuestras antiguas y hcrmos-as 
razas. Fl gúsauo japonés, tan fuerte en sus úl­
timos periódos, es muy delicado alnacer^ y toma 
difícilmente la hoja cuando esta no esta tiern i; 
á fin de impedir que se marchite, se deben co­
locar las hojitas coa los gusanos reciennacidos.
tanto de cartones como de reproducción, entre 
platos, y  así, con.servándose la hoja tierna, los 
gusanitos tan endebles la pueden roer y  fortale­
cerse durante tres ó cuatro dia.s. después de los 
cuale.S se puedcu dejar al aire libre, pero en un 
calor que no baje de 18° Reaiimnr.

La.s ventajas de este sencillo trabajo son pal­
pables, y los cosecheros' que no lo practiquen 
aun, no deben descuidarlo: durante los tres ó 
cuatro primeros dias de la vida de los gusani- 
tos,'se les'debe dar tres comida-s diarias entre 
los mismos platos, y si es cortada la hoja, lu’d* 
cho mejor.

En ciertas provincias de la China se ponen 
ramitas de morera encima de la simiente, y 
después de adheridos los gusanitos, se pone él 
lalito ó los palitos de la.s ramas dentro de una 
lotella ó jarro con agua, y se conserva de ese 

modo la hoja hasta que esté completamente 
Comida; estas ramitas de hoja suelen durar 
tres ó cuatro dias, según la cantidad de gusa 
nos adheridos á ellas.

Citamos este hecho en apoyo dé que la hoja 
idehe ser fresca para los gusanos japoneses re­
ciennacidos, y evitar que el aire libre, sea frió 
ó seco, y la seque demasiado, antes que el gusa­
no la pueda comer.»

El Gobierno ha dispuesto por convenien­
cia del servicio, que el sorteo de lotería que de­
bía tener lugar en el dia de mañana se verifi­
que el 27 del actual.

Todos han oido hablar del fam oso vino 
llamado de Pedro Jimeuez, y muchos ignoran 
el origen de su nombre; vamos á satisfacer la 
curiosidad de los que estén en el último ca-so.

-A principios del siglo XVII, un fiameuco lla­
mado Pedro, hijo de Simón, trasplantó unas vi­
des de Alemania á Málaga, y con "la bondad del 
clima y calidad del terreno perdió aquel viuo 
su aspereza natural y mejoró muchísimo en 
gusto y delicadeza. De los racimos de aquellas 
vides, que se producen con aoumlancia en los 
campos malagueños, no entrando en el lagar 
uva verde ni con mácula, sale el famoso Pero- 
Ximen ó Pedro Jiménez.

El apellido primitivo de Pedro fué Simón, 
que por corrupción se convirtió en X im en, que 
es lo mismo que Ximenez.

Las uvas de aquel viñedo son blancas, dul­
ces, gordas, de color de cera, ni redondas ni 
largas, trasparentes y claras, y en sazón se en­
sanchan mucho, por lo que dan caldo-vino en 
abundancia.

El tamaño regular de sus racimos es como de 
una libra y algo apretados.

Se ag ita , con grandes probabilidades de 
éxito, el provecto de construir un ferro-carril 
de Sagunto á Tej-uel por Scgorbe. El Gobierno 
ha concedido á los estudios todas las ventajas 
que consiente la ley, y una casa inglesa trata 
de encargarse de esta cmpre.sa, ofreciéndose á 
practicar los estudios á mil reales el kilómetro.

La diputación de Castellón ha votado ya una 
subvención de 60,000 rs. para los estudios eu 
la parte comprendida en aquella provincia.

El conde de Vernon, m iem bro de la  socie­
dad arqueológica de Orleans, ha hecho recien­
temente un curioso descubrimiento en la igle­
sia de Nuestra Señora de Crery. Como á unos 
dos pies bajo elpavimeúto, y no léjos del sepul­
cro de Luis XI, ha encontrado una pequeña 
tumba que contiene los restos de un niño re­
cien nacido, y  hav muchas probabilidades para 
creer sea un hijo de Luis XI enterrado cerca dcl 
lugar en que descansa su padre. También fué 
hallada una caja de metal que contenía un co- 
razou humano; y se hallaba tan oxidada su cu­
bierta, que costo gran trabajo descifrar la ins­
cripción, que decia en caracteres del siglo XV: 
«Este es el corazón del rey Cárlos VIII ! 1,498.»)

P or la  adm inistración económ ica de esta  
provincia se anuncia á los contribuyentes que 
el dia 1.° de Mayo próximo se dará principio en 
esta capital á lií recaudación de todas las con­
tribuciones por los cobradores de la delegación 
del Banco de España, correspondientes al cuar­
to trime.stre del año económico y el 2 por 100 
sobre la riqueza imponible por razón de inmue­
bles, cultivo y ganadería.

Según dice un periódico, por órden del se­
ñor gobernador de la provincia se ha mandado 
¿ [ps inspectores formen una li.sta de todos los 
lioteles, foiid’.*.'=,- Cásas de huéspedes y de dormir 
que hay en Madrid.

D ice El Porvenir de Jerez:
«I.a casualidad, que nos llevó á vi.'í.’ Iar nues­

tra vieja Cartuja, nos confirmó el hecho, paf-A 
nosotros increíble, de que. alguno liubo do des­
ahogar sus espirituales ocios derribaado el b e - 
llí.simo púlpito del refectorio. Dentro de poco 
estamos ciertos de que entre esplieaciones y 
desahogos vendrán los tiempos en que se diga: 
allí estuvo la Cartuja de Jerez..... y la escuela 
dé agricultura.»

E l lunes A las  nueve de la  m añana ocu r­
rió una desgracia eu la calle del Duque de Alba.

Un niño como de od io  años que pasaba por la 
referida calle acompañado de una criada reci­
bió uiia coz en meilio del pecho, de un buey que 
se hallaba uncido á una carreta, originándole 
instantáneamente un derrame de sangre por la 
boca que, á juzgar por su intensidad, y según 
las personas allí presentes, de'óia ser mortal.

P A R T E  REL IG IOSA .
HOY. San Márcos, Evangelista.— 

San Cielo y San Marce-

S.VN’TO DE 
Letanías.

Santos de m añana . 
lino , Papas y mártires.

C ultos. Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia parroquial de San Márcos, 
donde por la mañana habrá Misa mayor, y por 
la tarde completas y procesión de re.sorva.

Termina la novena de Nuestra Señora del 
Amparo y Buena Muerte en San Luis, y la de 
la Beata María Ana de Jesús en D. Juan do 
Alarcon.

Continúan las novenas de San Francisco de 
Paula en las Calatravas , y la de San Vicente 
Ferrer eu Monserrat.

En Lorcto continúa por la noche el triduo á 
Nue-tra Señora Je Gracia, y eu San Antonio 
del Prado comienza la novena que auualmento- 
se consagra á la Divina Pastora.

V isita DE LA Córte de Makía . Nuestra Se­
ñora del Buen Parto en San Luis.

im psen ta  de d . roque la  bajos, 
á cargo del mismo.

Galle de Pelayo, núm. 34
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ESCOLAR.

MIR.

HORERO HIQCKL.

PALACIOS.

ARR IBA S,

CHICOTE.

JÜST

Kl Rob de Boyveau-Laffecteur, preparado 
cea el mayor esmero, es muy seperior á to­
los los jarabes depurativos llamados de Lar- 
rey, de Cuisaier, de zarzaparrilla, de sapo­
naria, etc., y reemplaza al aceito de hígado 
de bacalao, al jarabe anti-escorbutíco, á las 
•seacias de zarzaparrilla, igualmente que á 
todas las preparaciones que Henea por base 
yodo, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar y al 
•Vato, el Rob está recomendada por los mé­
dicos do todo< los países para curar los em­
peines, loa abscesos, Ion cánceres, la tiña, las 
Alceras, la sarna degenerada, las escrófulas 
•l escorbuto etc.

Como todas estas enfermedades proceden 
de una causa interna, se engañaría mucho 
filien creyese poder curarlas con medica­
mentos ó remedios externo.s. También se ro­
seta el Rob do Boyveau-L.affecteur para el 
tratamiento de las afección ?s de los sistemas 
nervioso y fibroso, tales como g jta, dolores, 
marasmo, reumatismo, bipocondria, paráli- 
ai» y pérdida de carnes.

Purificando los humores, el R )b regenera 
ía sangre y armoniza la.s funcionas vitales. 
Por lo mismo, se puede ensayar y emplear 
siu temor y ameoado, con buen éxito, en 
muchas enfermedades, para las que no es­
tá indicado de un modo especial, tales co­
mo resfriados mal cuidados, aneurismas del 
corazón, catarros de la vejiga, úlceras, per­
versión, go'pes de sangre, opilación, almor­
ranas, tumores blancos, tos tenaz, asma ner­
viosa, hidroceles, hidropesía, mal de piedra 
cólicos periódicos, enfermedades del hígado, 
gastritis, gastro-enterilis.

Para alcanzar la cura de las enfermedades 
•rónicas que han resistido ya á muchos tra­
tamientos, era necesario someterse al uso del 
Rob en la primavera y el otoño, y repetirlo

r o b  L A F F B G T E i m

tres ó cuatro años cousecutivos. Recomenda­
mos con especialidad ¿ las mujeres que lle­
gan ¿ U edad critica, que tomen el Rob por 
espacio de quince ó diez y ocho meses con­
secutivos en pequeñas dósis, é fin de evitar 
los accidentes, tan frecuentes en ese borras­
coso período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una uti­
lidad especial para curar radicalmente y en 
poco tiempo las enfermedades recientes é 
inveteradas, y para 1» cura de las cuales em­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y 
las inyecciones más enérgicas, de lo que su­
cede que la enfermedad retoña sin cesar, 
porque no se ha destruido el virus, y se ex­
ponen á funestas consecuencias.

Este Rob es un especitico para las enfer­
medades contagiosas que se designan con los 
nombres de primitivas, secundarías y ter­
ciarias. Algunas veces esta última especie 
sobreviene veinte años después que se cre­
yeron anulados los primeros síntomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los acciden­
tes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, así como 
del yodo, cuando se ha tomado con exceso.

Modo de tomarlo.
El Rob se debe tomar por la mañana al le­

vantarse, y por la noche al acostarse; por la 
mañana á lo ménos una hora ántes del des­
ayuno, y por la noche dos horas después de 
la comida écena. Sí se toma durante el dia, 
es preciso que hayan precedido dos toras 
sin comer.

Para tomarlo se echa en medio vaso de 
agua fria ó de una tisana cualquiera, se le 
agita con una cucharita, y se administran 
ssi las tres ó cuatro cucharadas de una vez. 
Los niños y aquellos á quienes gustan ios ja­
rabes, pueden tomarlo puro, porque el Rob 
no tiene un gusto desagradable.

ÚNICO

APROBADO.

DEPÓSITOS.

iLilí i lJ lK U lU .

SAAVÉDRA.
G. ORTEGA.

QÜESADA.

SOMOLINOS.

L. UL'AÜRRUM.

RODRIGUEZ HERNANDEZ 

S  MARÍA MORENO.

FERRER y COMP.“

BAÑARES.
M ARTINEZ.

VARONA.

MONTEJO.

El precio del Rob en España es 80 rs. ve­
llón botella de t ,000 gramos, AO rs. por cada 
botella de 500 gramos, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gramos.

Por decisión especial, el sello imperial 
queda puesto sobre la firma del señor doctor 
(Jiraudeau de Saint-Gervais, hallándose in­
mediatamente por debajo de la cápsula bron­
ceada.

Cada butella de 1,000 gramos contiene una 
décima parte más que lo contenido dentro 
de dos medias botellas; lo que es equivalen­
te, pues, á un abono de 6 rs. por cada gra­
mo, es decir, 60 rs. por diez botellas en­
teras.

El Rob Boyveau Laffecteur ba sido apro­
bado por el Gobierno francés para el servicio 
de la marina del Estado y por el ministro de 
la Guerra. Se ba adoptado para el servicio 
sanitario del ejército belga. Este remedio 
fue autorizado por decreto del año III; y por 
tres sentencias del Tribunal de Comercio de 
París, con fecha 43 de Diciembre de 4827, 
24 de Diciembre de 4848 y 28 de Marzo de 
4830, se ha condenado á tres falsificadores 
del Rob, y se ha reconocido la propiedad ex­
clusiva del doctor Giraudeau de Saint-Ger­
vais para fabricar, y vender este célebre re­
medio, cuya fórmula es un secreto que no 
ha llegado jamás á divulgarse.

So distribuye gratuitamente con cada bo­
tella de Rob, un guia práctico ó instructivo 
sobre las propiedades medicinales del Rob 
Laffecteur, único autorizado en Francia, Bél­
gica y Rusia, según los consejos del doctor 
Giraudeau de Saint-Gervais, caballero de la 
Legión de honor y de las Ordenes del Salva­
dor y de la Independencia, médico de la fa­
cultad de Paria, miembro de la escuela prác­
tica y de muchas sociedades científicas.

Nuestras botellas llevan una cápsula encima del tapón, y además una cubierta de pergamino con faja de papel, en la cual está estam­
pada la firma del doctor Giraudeau de Saint Gervais. El nombre de Boyveau-Laffecteur va también estampado en laa cápsulas y en las 
misiaas botellas. Los depositarios nojcobran nunca las botellas vacias—Depósitos en América: Manilla Steck, Zobel; Habana, Leriverend 
ketica San Jo»); Reyes (botica San Cristo); Matanzas, A, Santo; Santiago A. Conté; Trinidad, N. Ma.scort; Puerto-Rico, Teillard, Ramos; 
tan Tbomas, Nufies y Gomet; Santo Domingo, rrenleloup, 'A-— Núm, 3,364.)

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS.

P recio  10 reales.

Par» «desinfectar, cioatricar y cu­
rar rápidamente» laa «llagas féti­
das» y gangrenosas, los cánceres úl- 
cerados y las lesiones de laa partes 
amenazadas de una amputación.

Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la 
Agenciafranco-espsñola, 31,calle del 
Sordo, la cual vende per mayor y 
trasmite los pedidos. (A)

INYECCION AMERICANA al M ATiC O
Cura  ̂ preserva de las eafermedades con­

tagiosa!. 10 años de éxito. — Basta, 1 frasco. 
— Precio, IS r*. — Paris, A N ASTAY, 
Farm* inventor, 105, boulevard Magenta. 

Madrid, por mayor Agencia franoo- I española. Sordo, 31, por menor.
Sres M. Miguel, Boirell , hermanos 
S. Ocaña, Ortega y Escolar.
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EMULSlOm DE BREA VEGETAL LE BEUF.
(AL(JU1TRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACION N'l UODIPICACION ALGUNA.

La Emulsión de brea  vegetal Le Beuf. de la cual el olor 'C B r a c t e r ís t i c o  prueba 
que la brea no tiene modificación uinguna, c o n s t i t u y e  ei m ejor medio de administrar 
al interior dicha s u s t a n c ia .

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
de Paris y Burdeos en los catarros de los bronquios y do la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, det pecho, etc. Precio, 42 rs.

Francia (Bayone) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.— 
Piadrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; pormenor, Sres. Borrell herma­
nos, M. Miquel, Sánchez Ocaña, J. Simón, Hernández, Escolar y Ortega,

PICÜIES dTHOGG
1* PILDORAS NUTRIMENTIVAS DE PEPSLNA AGDIFICADA 

Para curar las afecciones gasiralicas dispépticas etc y para todu lu oca­
siones en que la digestión sea dificil ú impossible.

2- PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUC3D0 POR EL 
HIDROGENO, para curar las enfermedades eloroUcas t todas las afecciones 
que de ellas dependen
y también para fertiflcar los temperamentos debilitados.

J- PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODDRO PERROSO
(INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis, 
la caquexia cloroUca j  las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden esclusivamenle en fratcot y tntdiot frum  
^HirianjWorM, ton la garantía del sello y de la Arma de Tk;—Paut Bojf,fmrma- 

^MuiMo fuimúo, rué C'<ei(jlton<,2, á Perú; y en todas las buenu farmacias de 
¡Francia y de Europa.

El precio en Paris, está indicado sobre cada frasco. Depotitarioe: En Madrid,
¡por mayor ijencio franco upañota, II, Calle del Sordo; por menor, íorrtU kermut- 
noe, Bicolor, Sanchex Ocaña y Moreno Miquel.

En provincias loe déposiiarios de la Agencia franeo-espaBol».
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DOCTOR IN ABSENTIA.
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener los títulos de doctor ó ba­
chiller bonoreno pueden dirigirse á Medi­
cas, calle del Rey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente las noticias 
necesarias.—La Agencia franco-española, 
en Madrid, calle del Sordo, 34, facilit-rá 
03 estatutos.

NO MAS FUEGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.

El Linimento BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dejar la menor 
huella, sin interrumpir el trabajo y sin inoon-

   veniente alguno. Cura siempre las cojeras re-
ent es ó antígu as, los esguinces, mataduras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas, etc., etc.

En París, Dorvault, 7, rué de Jouy. En Madrid, por mayor. Agencia franco-ea- 
añola, Sordo, 31; por menor, á 23 rs., Sres. Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y 
Ttega. En provincias loa depositarios de la Agencia. (A.—5,533.)

ÍNJECTION BROU Higiéoita, mbliblt y pr«<ervithi, cnri ra 
el laiilia de etre niediumfDtt. — Ttadeie 
en todii Us fermacias (Eligir el natede). 
30 aSea de «lite. — Paria, iai«
áMÍ«Mrd Umtemtm. ilB.

PASTA Y  JARABE d e  BERTHÉ
A  L A  C O D É I N A .

PoeM medicamentos peseen propiedades tan eficaces, ningone calma coa mae aegaridad la 
tes rebelde de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la hronquitia, de la tilia  y demaa 
irriUeiones del ^ c h e .

M O TA. —  Coma prueba de eue propiodades om inontei el Jarabe do Codoieea ha 
obtonido el raro honor do ler eletigeeodo tomo uno, do lotmodioamonloo o ft ia le t  dot 
im perio franeoe.

Desconfiar da la i falsificaeionei y exigir e ila  firm a:
Depeaite geieral casa B erth i, 14, ru s des Éeoles, y farmacia J  •

central de Francia, 7, mt da Jouy, en Paris. — Ex Madrid, 
per mayor. Agencia france— eapafiela, 34, calle del Serde, ea

J  frMiacai Mf daposiUrî . _
Depósitos en Madiid: Sres. Borrell, hermanos, S. Ocaña, M. Miquel y Baooiar.

Ayuntamiento de Madrid




